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    SINOPSIS 
 
      
 
    En "Julieta Muere Envenenada", Charlie Paen, un apasionado detective privado y devoto lector de novelas negras, se enfrenta a su primer y más intrigante desafío. Inspirado por los innumerables personajes de papel que ha conocido a través de sus lecturas, Charlie se sumerge en el oscuro mundo del teatro con el objetivo de resolver el enigma del envenenamiento de Ana Rodríguez, una brillante y atractiva actriz que muere en el escenario mientras interpretaba el trágico papel de Julieta en una presentación magistral de la obra de Shakespeare. 
 
    En su incansable búsqueda de la verdad, Charlie se encuentra con una red de sospechosos, cada uno con sus propios motivos y secretos ocultos. A medida que el telón se levanta y los actores revelan sus interpretaciones, los hilos del destino se enredan en una trama llena de giros sorprendentes y pasiones prohibidas. 
 
    Con la elegante astucia digna de un Hércules Poirot en pleno esplendor, Charlie Paen desentrañará los enigmas y pistas cuidadosamente ocultas en el escenario del crimen. Sin embargo, ¿logrará descubrir al culpable antes de que la tragedia final caiga sobre algún otro inocente? En "Julieta Muere Envenenada", el suspense y la intriga se entrelazan en un emocionante juego de engaños y revelaciones impactantes. ¿Estás preparado para sumergirte en esta historia de amor, traición y misterio? 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    GUÍA DEL LECTOR 
 
    En un orden alfabético, les presento a los personajes involucrados en esta intrigante historia: 
 
    Ana Rodríguez: Encantadora joven actriz que interpretaba el papel de Julieta en una cautivadora obra teatral. Muere en el escenario mientras se presentaba la obra. 
 
    Armando Torres: Jefe Inspector de policía del Departamento Central de la ciudad de Santiago de los Caballeros. Su aguda mente y vasta experiencia le convierten en un investigador implacable. 
 
    Charlie Paen: Joven detective aficionado, amante de la novela negra y apasionado por la botánica. Su fascinación por las orquídeas es solo comparable a su curiosidad insaciable por resolver misterios. 
 
    Claudia Carrasco: Elegante mujer solterona de unos 45 años de edad, co-directora de la obra teatral junto a Ernesto Santiago (director). Su impecable sentido de la moda y su aguda inteligencia la convierten en una figura enigmática. 
 
    Daniel Bonelli: Joven actor que desempeñaba un papel secundario dentro de la obra en la noche de la tragedia. 
 
    Ernesto Santiago: Renombrado director de la obra de teatro, en el punto álgido de su carrera cuando ocurrió la tragedia. Su pasión y visión artística le habían granjeado el respeto de la comunidad teatral. 
 
    Federico Godoy: Un magnate inversor de arte y patrocinador de proyectos artísticos. Su vasta influencia y riqueza lo convierten en una figura poderosa en el basto mundo del arte. 
 
    Laura Ferrer: Joven actriz y mejor amiga de Ana. Formaba parte del elenco que presenció la tragedia en el escenario. Su lealtad y talento la convierten en una pieza clave en la investigación. 
 
    Roberto Mendoza: Apuesto joven actor que interpretaba el papel de Romeo en el momento de la muerte de Ana. 
 
    Victoria Godoy: Esposa de Federico Godoy y acaudalada señora con altas influencias en el mundo del arte y el espectáculo. Como patrocinadora de las obras de Ernesto, su apoyo incondicional era crucial para el ascenso del grupo de teatro. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    PROLOGO 
 
      
 
    En el mundo de la investigación detectivesca existen personajes que despiertan nuestra curiosidad y nos sumergen en un torbellino de misterios y enigmas. Son individuos únicos, cuyas mentes brillantes y métodos poco ortodoxos desafían lo convencional. Sin embargo, hay uno en particular cuyo nombre resonará en los anales de estas fascinantes historias hasta el fin de los tiempos. 
 
    Quienes han tenido el privilegio de cruzar caminos con él saben que su presencia no pasa desapercibida. Con su andar pausado y su mirada penetrante, se alza como una figura enigmática que provoca reacciones encontradas. Algunos lo ven como un loco, un hombre atrapado en un mundo ficticio que se tambalea entre la realidad y la fantasía. Otros lo consideran un genio cuya pasión y suspicacia desafían los límites de lo posible. 
 
    Es notable cómo su personalidad se asemeja a la de un personaje de novela. Su forma de hablar y actuar es casi dramática, como si estuviera representando un papel en un escenario imaginario. Su compostura y firmeza enloquecen a quienes se cruzan en su camino, generando desconcierto y desprecio en algunos, pero también admiración y fascinación en otros. 
 
    A pesar de las miradas despectivas y las opiniones encontradas, es inevitable reconocer que posee una mente brillante. Sus métodos poco ortodoxos, su capacidad de observación y su incansable búsqueda de la verdad lo convierten en un investigador excepcional. Sus deducciones y conclusiones, aunque parezcan descabelladas a simple vista, terminan encajando como las piezas de un intrincado rompecabezas. 
 
    Confieso que en ocasiones me he sentido intimidado por su presencia. Su pasión por lo que hace, su determinación inquebrantable y su habilidad para adentrarse en los entresijos de los misterios más oscuros me han hecho cuestionar mi propia capacidad como investigador. Me veo reflejado en sus ojos agudos y siento que, en comparación, mi mundo es tan solo una sombra del suyo. 
 
    Es en este punto de mi reflexión visualizo su persona y hasta su nombre, un tanto singular, me resulta ridículo. Un nombre que, una vez conocido, jamás puede olvidarse, dejando una marca imborrable en aquellos que tuvieron la fortuna (o desdicha) de cruzarse con él. ¿Será su locura una mera fachada? ¿O habrá un genuino genio detrás de sus extravagancias? Solo el tiempo podrá aclarar mis penumbras. 
 
    Así, me sumerjo en el enigma de su persona, consciente de que su mundo se entrelaza entre la demencia y la cordura, donde los misterios se despliegan como piezas de un rompecabezas por descubrir. Prepárense para embarcarse en un viaje lleno de intriga y sorpresas, guiados por la mente inigualable de este peculiar investigador. 
 
    Bienvenidos al mundo donde la verdad y la ficción se entrelazan en un baile fascinante de misterios, revelaciones y locura. Bienvenidos al mundo de Charlie Paen. 
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    I 
 
    SE ABRE EL TELÓN 
 
      
 
    El Gran Teatro del Cibao bullía de emoción mientras los espectadores ocupaban sus asientos en anticipación al estreno de "Romeo y Julieta". El telón, majestuoso y oscuro, esperaba el momento oportuno para alzarse y revelar el mundo de pasión y tragedia que se avecinaba. 
 
    En la primera fila, Charlie Paen, un detective privado apasionado pero escasamente conocido, se encontraba absorto en una mezcla de entusiasmo y nerviosismo. Observaba el proscenio con ojos ávidos, listo para sumergirse en la magia teatral que prometía la noche. 
 
    La cortina se abrió y se encendieron los reflectores, iluminando la escena con una cálida y brillante luz. La orquesta comenzó a tocar los primeros acordes y los actores emergieron de entre las sombras, enmarcados por el esplendor de los decorados. La pasión y la tragedia comenzaron a desplegarse ante los ojos del público. El elenco, formado por actores talentosos, se adentraba en sus personajes con entrega y maestría. 
 
    Roberto Mendoza, un apuesto y talentoso actor local, personificaba a Romeo con una pasión desbordante. Y allí, en el centro de la escena, estaba Ana Rodríguez, deslumbrante en su papel de Julieta. Su interpretación era magnética, capaz de hacer palpitar el corazón de cualquiera que la observara. Con cada gesto, cada palabra pronunciada y cada mirada llena de amor, Ana encarnaba a la joven enamorada con una maestría inigualable. 
 
    Charlie conocía a Ana desde hacía años. Habían sido amigos inseparables en su infancia, pero el destino los había separado y no se habían vuelto a ver en mucho tiempo. Sin embargo, cuando Charlie supo que Ana formaba parte del elenco de esta obra, decidió asistir al estreno para sorprenderla. Y allí estaba ahora, sumergido en un baile de tragedia y romanticismo. 
 
    El diálogo de la obra se entrelazaba con las emociones del público. Charlie, atrapado en el hilo del guion dramático, no podía apartar la vista de su amiga. La emoción se reflejaba en sus ojos mientras veía cómo Ana se entregaba por completo al personaje. Cada línea del texto cobraba vida a través de ella, y el público se dejaba llevar por la intensidad y el romanticismo que emanaban de la escena. 
 
    El teatro estaba impregnado de un aura mágica, un silencio reverente se adueñaba de los espectadores, quienes se sumergían en el drama y la pasión que se desarrollaban ante sus ojos. Las emociones se cruzaban en el aire, y Charlie, nervioso pero maravillado, se aferraba al asiento, completamente inmerso en el poder del arte escénico que se desplegaba ante sus ojos. 
 
    La interpretación de su amiga era magnífica, y cada frase que emanaba de sus labios, resonaba en lo más profundo de su ser. Sin embargo, a medida que la trama avanzaba y llegaba al crucial momento en el que Julieta se toma la poción que le permitiría fingir su muerte, Charlie comenzó a sentir un profundo disgusto. 
 
    En ese instante, Ana llevó a cabo una actuación que parecía desviarse del guion original de manera notable. Tras tomarse la poción ficticia, en lugar de simular quedarse dormida, sus expresiones faciales reflejaban un auténtico asco y dolor. Su rostro se crispaba, sufría, y su caída al suelo fue abrupta, provocando murmullos y desconcierto entre los actores y el público presente. 
 
    El corazón de Charlie se llenó de incomodidad mientras observaba la escena. Era un fiel devoto del teatro y creía fervientemente en el respeto a los guiones originales. Aquella modificación en la actuación de Ana le resultaba perturbadora. ¿Por qué el director permitía cambios tan drásticos en una obra clásica? ¿Dónde quedaba la esencia y la magia de la versión original? 
 
    Mientras observaba la escena con una mezcla de inquietud y descontento, Charlie se repetía a sí mismo que el teatro era un lugar sagrado, donde se debía respetar la esencia de las obras y de sus creadores. No quería que las interpretaciones se desviaran demasiado de lo que Shakespeare había concebido. El drama y la pasión eran parte integral del teatro, pero aquello que presenciaba parecía ir más allá de la mera actuación. Sin embargo, por el momento, decidió mantener sus pensamientos en silencio y esperar el desenlace de la obra. 
 
    Con cada minuto que pasaba, el disgusto de Charlie crecía. Planeaba confrontar al director y hacerle saber su desaprobación por los cambios drásticos en el guion original. Por el momento, se mantendría en su asiento, pero su determinación de enfrentar al director era firme. 
 
    En ese preciso instante, mientras el drama de Romeo y Julieta se desenvolvía en el escenario, una extraña turbación se apoderó de los actores que integraban el elenco. Como si el velo de la ficción se desvaneciera ante sus ojos, parecían incapaces de recordar sus propios papeles. La tensión se palpaba en el aire, como si una sombra amenazante se cerniera sobre ellos. 
 
    Los ojos de Charlie se fijaron en Roberto, el intérprete de Romeo, cuyo rostro reflejaba una profunda turbación. Era como si su mirada suplicara ayuda, como si hubiera caído en un abismo de desconcierto. En ese instante, el instinto de Charlie se despertó con fuerza, susurrándole que algo más estaba ocurriendo allí, algo que iba más allá de una simple representación teatral. 
 
    El aire se volvió denso de una tensión palpable mientras los segundos se estiraban en el tiempo. De repente, el director de la obra apareció en el escenario, sus pasos rápidos y decididos, su presencia agitando aún más los nervios de los presentes. La mirada de Charlie se encontró con la suya, y en ese instante supo que algo no encajaba, que aquellos cambios no eran parte de una mera decisión artística. El teatro, ese sagrado templo de las artes, se había convertido en el escenario de una macabra realidad. 
 
    Un silencio sepulcral envolvió el teatro cuando Roberto tomó a Ana en brazos, con una interpretación más trágica que la que envolvía al mundo ficticio de Romeo y Julieta. El rostro de ella reflejaba un dolor auténtico, como si realmente hubiera experimentado el efecto de un veneno mortal. Charlie sintió cómo el corazón se le aceleraba, su mente atormentada por una inquietud indescriptible. ¿Acaso Ana estaba en peligro real? 
 
    Las palabras que a continuación salieron de los labios de Roberto resonaron en el teatro como un eco escalofriante: "Está muerta, Ana está muerta". El público, ajeno a la verdad que se ocultaba tras esas palabras, estalló en un aplauso fervoroso, convencidos de presenciar una actuación magistral, pero para Charlie, que había advertido el simple detalle en el que Roberto nombraba el nombre de Ana y no el de Julieta, cada aplauso representaba una punzada de inquietud y desconcierto. Su corazón latía desbocado en su pecho, y su mente se llenaba de pensamientos confusos y preguntas sin respuesta. 
 
    La obra, modificada y retorcida, había trascendido los límites de la ficción, sumergiendo a los actores y espectadores en un torbellino de emociones incontrolables. El público seguía ajeno a la intriga que se desataba tras bambalinas y continuaba aplaudiendo eufóricamente. Y Ernesto Santiago, director de la obra, contemplando con desconcierto a un público que parecía no comprender la gravedad de la situación. 
 
    Charlie se quedó paralizado por un instante, asimilando el impacto de la noticia. Ana, su amiga de tantos años, realmente estaba protagonizando la escena de una muerte verídica. Una mezcla de incredulidad, dolor y turbación se apoderó de él. 
 
    Con paso apresurado, Charlie se levantó de su asiento y atravesó los pasillos del teatro en busca del escenario. El pulso acelerado y los pensamientos girando en su mente, se abrió paso entre el caos de las personas asustadas y desconcertadas que tras advertir lo que realmente sucedía, empezaron a abandonar sus asiento. 
 
    Sin embargo, antes de que Charlie pudiera llegar al escenario, un mar de personas se interpuso en su camino. Las luces del teatro se atenuaron y se escucharon voces exaltadas llamando a la calma. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    II 
 
    TRAS EL VELO DEL TEATRO  
 
      
 
    El corazón de Charlie latía con fuerza mientras subía al escenario, rodeado por el bullicio de los miembros del elenco, la dirección y de los colaboradores. La angustia lo embargaba, y estaba decidido a confirmar la veracidad de la declaración de muerte hecha por Roberto. 
 
    Mientras se acercaba al cuerpo inerte de Ana, una fragancia peculiar llegó a sus sentidos: el inconfundible aroma de la almendra amarga, aquel del que tantas veces había leído en los numerosos relatos y novelas que coleccionaba con fiel devoción. Ese aroma despertó sus sospechas y sembró la semilla de la duda en su mente. 
 
    Sin perder un segundo, Charlie levantó la mano en un gesto enérgico y ordenó a todos que se detuvieran. 
 
    —¡Nadie se mueva! —exclamó, su voz resonando por el teatro—. Manténganse en sus lugares y que nadie toque nada. 
 
    La confusión y la curiosidad se apoderaron del escenario mientras todos se preguntaban qué estaba sucediendo. Con un destello de fulgor en sus ojos, Charlie fijó su mirada en un joven actor que parecía nervioso. 
 
    —¡Tú, muchacho! —dijo con voz grave y melodramática—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Yo… soy Daniel —musitó el muchacho—, Daniel Bonelli. 
 
    —¿Tienes un teléfono contigo, Daniel? 
 
    El joven asintió con timidez. 
 
    —Sí, sí, tengo uno. 
 
    Charlie se acercó a él, colocando una mano en su hombro. 
 
    —Escúchame bien, llama a la estación de policía de inmediato. Informa sobre este incidente y solicita una ambulancia, un médico, un equipo de investigación y a los forenses. ¡No pierdas ni un segundo! 
 
    El actor nervioso asintió con renovada urgencia y se apresuró a realizar la llamada. Mientras tanto, el director de la obra, cada vez más exaltado, interrumpió, demandando respuestas. 
 
    —¡¿Quién diablos eres tú?! ¿Qué demonios está sucediendo aquí? 
 
    Charlie se volvió hacia el director con una mirada desafiante y una sonrisa sutil en sus labios. Parecía haber estado esperando aquella pregunta con ansias, se enderezó y miró directamente a los ojos del director. 
 
    —Soy Charlie Paen, detective privado y amigo de Ana. —Inclinó ligeramente la cabeza, destacando su sombrero elegante—. Si mis instintos no me traicionan, estoy comenzando a creer que Ana ha sido envenenada justo aquí, en este mismo escenario. 
 
    Un murmullo de sorpresa y consternación se extendió por el teatro mientras las palabras de Charlie se difundían entre los presentes. A continuación, fijó su mirada en un rincón del escenario, donde una actriz joven y acongojada intentaba contener sus lágrimas. 
 
    —Dime tu nombre —le habló a la muchacha. 
 
    Ella dudó un instante antes de responder. 
 
    —Laura, me llamo Laura. 
 
    —Bien, Laura. Acércate un momento, por favor. 
 
    Laura se acercó tímidamente a Charlie. Él le entregó un papel y un bolígrafo que sacó de uno de los bolsillos de su chaqueta, dándole la siguiente indicación: 
 
    —Por favor, acércate a cada uno de tus compañeros de reparto, incluyendo al equipo de producción, y anota sus nombres, números de teléfono y direcciones. Incluye también tus propios datos. Luego, devuélveme el papel y el bolígrafo. 
 
    La joven, con lágrimas en los ojos, asintió y obedeció las instrucciones de Charlie. Se acercó uno por uno a los miembros que integraban la obra teatral, recopilando la información solicitada. A medida que escribía los datos en el papel, el ambiente se llenaba de tensión y desasosiego. Los presentes intercambiaban miradas preocupadas, conscientes de que la situación era grave y delicada. 
 
    —Ninguno de ustedes saldrá del teatro hasta que la policía haya llegado —reiteró Charlie con voz firme, asegurándose de que nadie contaminara la escena. 
 
    La intriga y el misterio se apoderaron del escenario mientras todos los presentes quedaban sumidos en un estado de incertidumbre y expectativa. 
 
    Charlie se mantuvo de pie, inmóvil, mientras el telón del escenario descendía lentamente. Era como si aquel gran lienzo de tela fuera la frontera que separaba lo ficticio de la cruda realidad que se había infiltrado en la trágica obra de Shakespeare. Los ojos de Charlie, brillantes y llenos de determinación, se aferraron a la enorme cortina descendente, una metáfora visual de cómo lo ficticio se había desmoronado, permitiendo que lo real emergiera en escena. 
 
    Con un ruido suave y siniestro, el telón finalmente se posó en el suelo, separando al público de los actores como un muro impenetrable que ocultaba el desorden que se había desatado en el escenario. El teatro se sumió en un profundo silencio, un silencio que parecía contener una tensión palpable, como si el destino mismo estuviera suspendido en el aire. 
 
    Charlie dio un paso hacia el frente del escenario, dejando atrás el abismo de incertidumbre. Era el principio de una búsqueda incansable por la verdad, una búsqueda que lo llevaría a enfrentar los secretos más oscuros y los rostros más inesperados. 
 
    El telón había caído, pero la historia estaba lejos de haber llegado a su fin. La tragedia se había convertido en una realidad inquietante, y Charlie estaba decidido a desvelar los secretos que se ocultaban tras el velo del teatro. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    III 
 
    PERSONAJES DE PAPEL 
 
      
 
    El tiempo parecía detenerse mientras Charlie Paen esperaba ansiosamente la llegada del equipo de investigación. Después de varios minutos de espera, finalmente aparecieron en escena los forenses, los médicos y la ambulancia, liderados por el imponente inspector Armando Torres. Su presencia imponía respeto, con una mirada penetrante y una postura firme que denotaba su autoridad. Era un hombre de pocas palabras y escasas sonrisas, su semblante serio y su actitud imperturbable revelaban su enfoque en el trabajo. 
 
    El inspector no perdió ni un segundo y, con voz autoritaria, comenzó a impartir órdenes precisas a su equipo, asegurándose de que cada elemento estuviera en su lugar. La escena se llenó de movimiento frenético mientras los expertos seguían sus instrucciones al pie de la letra. 
 
    En ese instante, Charlie decidió tomar la iniciativa. Se acercó con confianza al inspector Torres y, con una mezcla de intriga y admiración en su voz, exclamó: 
 
    —Permítame adivinar, usted debe ser el inspector. Su impecable manera de comportarse no deja lugar a dudas. 
 
    El inspector, con un gesto de severidad, interrumpió a Charlie en seco y lo enfrentó directamente: 
 
    —¿Y quién diablos es usted? 
 
    Charlie se irguió, complacido de que le preguntaran por su identidad. Manteniendo su aplomo, respondió con una pizca de teatralidad: 
 
    —Soy Charlie Paen, detective privado. 
 
    El inspector frunció el ceño, dejando claro que no tenía tiempo ni paciencia para aficionados. 
 
    —No necesitamos entrometidos en esta investigación, señor Paen. Manténgase apartado y no interfiera en asuntos de profesionales —espetó con frialdad. 
 
    La tensión entre ellos se podía cortar con un cuchillo. El inspector Torres dejó claro que no tenía interés en la colaboración de Charlie, menospreciando su experiencia y su presencia en el caso. Aunque el detective privado sentía un impulso irrefrenable por indagar, sabía que debería encontrar la manera de ganarse la confianza del inspector si quería desentrañar el misterio que danzaba en torno a la tragedia del teatro. 
 
    El inspector Torres, con su semblante imperturbable, miró fijamente a Charlie, como si sus palabras fueran una ofensa personal. Pero en el interior de nuestro protagonista, los pensamientos danzaban en una sinfonía de emoción y decepción. 
 
    Con una chispa de valentía, Charlie decidió no ceder tan fácilmente. Miró directamente a los ojos del inspector y, con voz firme pero respetuosa, continuó: 
 
    —Disculpe, inspector Torres, pero no puedo evitar ver las conexiones entre este caso y las obras de mis escritores favoritos. Hay algo en esta escena, en esta tragedia teatral, que me recuerda a Poirot en "Asesinato en el Orient Express" y a la complejidad de los personajes en las novelas de Agatha Raisin. 
 
    El inspector Torres frunció el ceño, evidentemente molesto por la mención de los personajes ficticios. Antes de que pudiera interrumpir, Charlie rápidamente agregó: 
 
    —Incluso hay un toque de Miss Fisher y el inspector Robinson, así como la intrincada relación entre el padre Brown y el inspector Mallory. Pero entiendo que esta es una situación real y grave, y no puedo permitir que mi amor por la literatura nuble mi juicio. 
 
    Antes de que Charlie pudiera continuar con su pensamiento, el inspector Torres alzó la mano en señal de freno y lo interrumpió abruptamente: 
 
    —¡Ya basta, señor Paen! Que le quede claro que esto no es una fantasía literaria. Nos enfrentamos a un asunto grave y real. Sus libros y personajes de papel no tienen cabida aquí. Le sugiero que se retire y evite entrometerse en esta investigación. 
 
    El silencio cayó como un velo pesado en el teatro, y Charlie sintió la desilusión y el desafío mezclarse en su interior. Había esperado encontrar en el inspector a un cómplice de juego, alguien que compartiera su pasión por los misterios literarios y comprendiera su enfoque único. Pero ahora se daba cuenta de que tendría que encontrar una forma diferente de abordar la verdad. 
 
    Con un suspiro cargado de resignación, Charlie se alejó del escenario, adentrándose en la oscuridad del teatro. Mientras caminaba por los pasillos vacíos, su mente se llenaba de pensamientos inquietos y decisión renovada. No permitiría que el rechazo del inspector Torres lo detuviera en su búsqueda de la verdad. Aunque la realidad pudiera ser más despiadada que cualquier novela, él estaba decidido a desentrañar los hilos del misterio. 
 
    Charlie salió del Gran Teatro y se encontró inmerso en la oscuridad de la noche. El aire fresco de Santiago de los Caballeros acariciaba su rostro mientras sus ojos se dirigían hacia el majestuoso Monumento a los Héroes de la Restauración. En la cúspide de aquel imponente monumento, se alzaba la estatua vigilante, símbolo de la fortaleza y la resistencia del pueblo. 
 
    Con la mirada fija en la estatua, Charlie sintió un profundo dolor en su corazón. Sabía que su amiga Ana había sido arrancada de este mundo de manera cobarde, y ahora su alma intranquila exigía justicia. Juró en silencio que no descansaría hasta descubrir la verdad detrás de su muerte y asegurarse de que el culpable pagara por sus actos. 
 
    Con gran tristeza en sus ojos, Charlie apartó la vista del monumento y se adentró en la noche, dispuesto a desafiar los obstáculos que encontrara en su camino. La ciudad dormía, ajena a los secretos que la envolvían, pero en el corazón de aquel detective latía una llama de valentía, guiándolo hacia el esclarecimiento de la tragedia. 
 
    Y así, mientras las estrellas titilaban en el firmamento, la estatua del "Ángel de la Paz" continuaba su eterna vigilia, custodiando el sueño de los habitantes de la Ciudad Corazón. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    IV 
 
    UN CAFÉ Y DOS GALLETAS 
 
      
 
    Al día siguiente, el sol apenas asomaba por el horizonte cuando Charlie despertó de una noche agitada. La imagen de la escena teatral se repetía una y otra vez en su mente, como si estuviera atrapado en un bucle de suspense. La voz de Roberto declarando la muerte de Ana resonaba en sus oídos, y le resultaba casi imposible conciliar el sueño. 
 
    En la penumbra de la habitación, su mirada se posó en las estanterías repletas de libros. Cada volumen era un tesoro, una puerta hacia mundos de intriga y enigmas. Las novelas negras y los relatos detectivescos, con sus portadas desgastadas por el tiempo y el uso, le recordaban las innumerables historias que lo habían cautivado a lo largo de los años. 
 
    Mientras paseaba su mirada por los títulos familiares, su atención se desvió hacia los retratos colgados en la pared. Cada uno de ellos era un rostro conocido, un personaje de papel que se había vuelto su compañero en incontables aventuras: Hércules Poirot, con su peculiar bigote y su mente afilada como una navaja; Miss Marple, siempre observando con astucia desde el rincón de la habitación; y Maigret, el comisario parisino con su pipa inconfundible. 
 
    Aquella colección de libros y retratos era su refugio, su lugar de inspiración. En aquel espacio, Charlie encontraba consuelo y estimulación para su ingenio detectivesco. Cada página le susurraba nuevos enigmas por resolver, y cada rostro le recordaba el poder de la deducción y la astucia. 
 
    El amanecer empezaba a filtrarse tímidamente por las cortinas entreabiertas del departamento. Charlie regresó de su reflexión matutina y decidió rendirse ante la insistencia del sol y abandonar la calidez de las sábanas. 
 
    Buscando despejar su mente, se levantó y se dirigió al baño para tomar una ducha relajante. El agua caliente caía sobre su cuerpo, llevándose consigo parte de la tensión acumulada. 
 
    Una vez fresco y revitalizado, Charlie se dedicó a uno de sus más preciados tesoros: su colección de orquídeas. Cuidadosamente, caminó hacia una pequeña habitación contigua, donde había creado un santuario para sus amadas plantas. La luz tenue de la mañana se filtraba a través de los cristales, iluminando la colección de exóticas y delicadas flores que adornaban el espacio. 
 
    Las plantas, con sus colores vivos y exóticos, eran como pequeñas joyas que llenaban su departamento de vida y belleza. Con manos expertas, las regó con cuidado y las mimó, asegurándose de que cada una recibiera la atención que merecían. El ritual de cuidado de las orquídeas le brindaba una sensación de paz y tranquilidad, como si estuviera en comunión con la naturaleza misma. 
 
    Una vez completada su rutina matutina, Charlie eligió con esmero su atuendo. Optó por una elegancia exquisita, combinando colores y tejidos de manera impecable. Ajustó su corbata con precisión y se observó en el espejo, satisfecho con la imagen que le devolvía. 
 
    Vestido con prendas que reflejaban su estilo y esencia, Charlie se sintió preparado para enfrentar el día. Se despidió de su departamento y se dirigió al café que se encontraba justo frente al Gran Teatro, dejando atrás el aroma suave de las orquídeas y la promesa de un regreso próximo. 
 
    El café, con su aroma tentador, se erguía majestuoso al otro lado de la calle. Era un lugar de encuentro para aquellos que buscaban un respiro entre las páginas de sus vidas. Charlie atravesó la puerta del local, permitiendo que el murmullo de las conversaciones y el aroma del café recién preparado lo envolvieran. 
 
    Se dirigió hacia una mesa cercana a la ventana, desde donde podía observar el trasiego de la ciudad mientras esperaba que el camarero se acercara. Las calles de Santiago de los Caballeros se despertaban lentamente, llenas de vida y misterios por descubrir. El café humeante llegó y ahora reposaba frente a él, envolviendo la mesa con su irresistible aroma. Era un lugar donde los susurros de los comensales se mezclaban con el tintineo de las tazas y el crujir de las galletas recién horneadas. En ese ambiente, los pensamientos de Charlie se dispersaban como volutas de humo, navegando por los vericuetos de su mente. 
 
    Mientras disfrutaba de su café, sus pensamientos volaron hacia el caso de Ana, la pérdida que lo estaba llevando a sumergirse en la oscuridad de las investigaciones. ¿Quién era el responsable de su trágico final? ¿Qué secretos y engaños se escondían detrás de aquella muerte? 
 
    Inmerso en sus reflexiones, Charlie se dejaba llevar por el fluir de su mente, como un detective que teje cuidadosamente los hilos de una trama intrigante. El café se enfriaba lentamente en la taza, olvidado por un instante mientras su pensamiento se perdía en laberintos de sospechas y posibilidades. 
 
    Sin embargo, su ensimismamiento fue interrumpido bruscamente por la voz del camarero, que se acercó con prisa y colocó la cuenta sobre la mesa. Charlie, sorprendido por la interrupción, volvió a la realidad y se dio cuenta de que había estado sumergido en sus pensamientos durante más tiempo del que había imaginado. 
 
    —Lo siento, aquí tiene la cuenta del café y las galletas —dijo el camarero con una leve sonrisa de disculpa. 
 
    Charlie parpadeó un par de veces, recuperando la noción del presente. Sacó el dinero de su cartera y pagó la cuenta, agradeciendo al camarero por su servicio. A medida que se levantaba de la mesa, sus ojos se posaron en el periódico abandonado en una mesa contigua, capturando su atención. La portada destacaba en letras grandes y audaces: "Tragedia en el Gran Teatro: Julieta muere envenenada". 
 
    Con curiosidad insaciable, Charlie tomó el periódico y lo hojeó rápidamente en busca de respuestas. Sin embargo, antes de poder profundizar en la noticia, su atención fue atraída por el papel doblado que guardaba en el bolsillo de su chaqueta. Era aquel papel que la noche de la tragedia le había entregado a Laura, pidiéndole que anotara los datos de los involucrados en la obra de teatro. 
 
    Con dedos impacientes, Charlie desplegó el papel arrugado y comenzó a leer los nombres uno por uno. Cada letra, cada nombre, eran pistas que podían llevarlo más cerca de la verdad oculta tras el telón de aquel fatídico evento. Los susurros de la cafetería se desvanecieron a su alrededor mientras se sumergía en la lectura de los nombres, su mente trazando conexiones y tejiendo hilos invisibles entre ellos. 
 
    Guardando el papel nuevamente en su chaqueta, Charlie se levantó de la mesa con renovada decisión. Aunque la verdad pareciera oculta tras el telón del misterio, él estaba dispuesto a arrancarlo sin vacilar. La búsqueda de respuestas comenzaba, y la justicia se convertiría en su aliada en esta danza mortal. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SEGUNDO ACTO 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    V 
 
    CASI HERMANAS 
 
      
 
    Charlie, con el peso de la tragedia aún en su corazón, salió del café decidido a seguir su instinto. Levantó la mano para llamar a un taxi. Pronto, un vehículo se detuvo frente a él, y él subió rápidamente. Le dio al conductor la dirección que había anotado en el papel y se acomodó en el asiento trasero mientras el vehículo se deslizaba por las calles de la ciudad. 
 
    El taxi se detuvo frente a una modesta casa de estilo victoriano, situada en un bonito vecindario arbolado. La fachada estaba bien cuidada, con macetas de flores coloridas que realzaban su encanto. Charlie observó el aparcamiento y notó un elegante Mercedes negro estacionado allí, sin lugar a dudas era un E320 del '95. El automóvil lucía impecable y mostraba el buen gusto de Laura Ferrer incluso para elegir los coches. 
 
    Charlie se acercó a la puerta principal y tocó el timbre. El corazón le latía con fuerza mientras esperaba. Pensando para su interior  cómo habría hecho Poirot para iniciar una investigación en circunstancias semejantes. Finalmente, la puerta se abrió despacio y Laura Ferrer apareció ante él, desaliñada y visiblemente cansada. Sus ojos se encontraron, y Charlie pudo ver el destello de reconocimiento en la mirada de ella. 
 
    —Oh, eres tú, el policía de anoche —dijo Laura, visiblemente sorprendida. 
 
    Charlie sonrió y aclaró: 
 
    —En realidad, soy un detective privado. Me disculpo por cualquier confusión. Mi nombre es Charlie Paen, y estoy investigando el caso de Ana. Me gustaría hablar contigo sobre mi amistad pasada con ella. El asunto me ha afectado profundamente, y si no te molesta, me gustaría hacer algunas preguntas. 
 
    Laura asintió, su expresión era una mezcla de nerviosismo y angustia. 
 
    —Por supuesto, por favor, pase —invitó mientras abría la puerta un poco más. 
 
    Charlie cruzó el umbral y entró en la casa de Laura. Una vez adentro, quedó impresionado por el ambiente tranquilo y la elegante decoración. Cuadros de pinturas magníficas adornaban las paredes, creando un ambiente artístico y sofisticado. Sus ojos se detuvieron en una foto enmarcada en una pared cercana. Era Ana, con una sonrisa radiante en su rostro. La imagen capturaba su espíritu vibrante y evocaba una sensación de añoranza. 
 
    Charlie guardó silencio por un momento, dejando que la confirmación visual de la relación entre Ana y Laura se asentara en su mente. Luego, se volvió hacia Laura, su rostro serio pero compasivo. 
 
    —Gracias por permitirme entrar—, dijo con cortesía—. Sé que este momento puede ser difícil para usted, pero estoy aquí para ayudar en lo que pueda. ¿Podemos sentarnos y hablar? 
 
    Laura asintió y condujo a Charlie hacia una acogedora sala de estar. Ambos se acomodaron en cómodos sofás mientras la tensión flotaba en el aire. Charlie se preparó para hacer las preguntas adecuadas y desentrañar los secretos que rodeaban a Ana y su trágica muerte. 
 
    —Lamento mucho la pérdida de Ana —dijo en tono suave—. Me gustaría saber más sobre su relación y quizás podamos encontrar algunas respuestas juntos. 
 
    Laura suspiró, la tristeza palpable en sus ojos. 
 
    —Ana era mi compañera de casa y mi mejor amiga —dijo con voz entrecortada—. Estoy devastada por lo que ha sucedido y haré todo lo posible para ayudar a esclarecer esta situación. 
 
    Charlie observó atentamente a Laura, buscando cualquier indicio en su lenguaje corporal o en su tono de voz que pudiera revelar algo más sobre la relación entre Ana y ella. Con voz suave y persuasiva, continuó su interrogatorio. 
 
    —Hábleme de su relación con Ana, señorita Ferrer —preguntó en tono amable. 
 
    Laura se tomó unos segundos para pensar, mientras una ligera sombra de melancolía cruzaba su rostro. 
 
    —Nuestra relación era muy buena, señor Paen. Habíamos vivido juntas durante tres años aproximadamente, y puedo asegurarle que compartíamos una grandiosa amistad. Éramos compañeras de casa y mejores amigas. Nos apoyábamos mutuamente en todo momento. Podría decirse que ramos casi hermanas. 
 
    —Quisiera ir un poco más despacio, señorita. Me gustaría saber cómo fue que se conocieron y en qué momento decidieron unirse y convivir bajo un mismo techo. 
 
    Laura suspiró pesadamente antes de continuar, comentando después: 
 
    —Nos conocimos en el teatro. En aquel entonces Ana todavía no formaba parte de nuestro equipo, éramos un elenco pequeño encabezado por el señor Santiago. Nuestras presentaciones eran escasas y carecíamos de un amplio respaldo del público, pero eso no nos detenía. Nos esforzábamos al máximo en cada puesta en escena, a pesar de la falta de apoyo. Fue en medio de esta situación que un día la señora Victoria Godoy se presentó con Ernesto y comenzó a hablarle de Ana. Según ella, Ana era la hija de una amiga y le pidió a Ernesto que le brindara una oportunidad en el elenco. Al principio, Ernesto parecía no estar convencido, pero tras una breve reunión, aceptó a Ana como parte de nuestro equipo. 
 
    Laura hace una pausa, suspira y en ese momento Charlie interviene. 
 
    —Cuando mencionas a Victoria Godoy, ¿te refieres a la esposa de Federico Godoy? Entiendo que son personas de gran influencia. 
 
    Laura parece dudar por un momento antes de responder, asiente y dice: 
 
    —Sí, exactamente, esa es ella. Desde que Ernesto aceptó a Ana en el elenco, la señora Victoria nos brindó un apoyo incondicional. Financiaba nuestras presentaciones y utilizaba sus influencias para asegurarse de que tuviéramos presencia en los medios de comunicación. La gente comenzó a conocernos y los críticos de arte empezaron a tomarnos en cuenta. Sin embargo, en poco tiempo Ana se convirtió en el centro de atención. Era una actriz excepcional y la prensa se acercaba a ella, recibía elogios y todos querían trabajar con ella. Su ascenso en el mundo del teatro fue meteórico. 
 
    Charlie asiente comprensivo y agrega: 
 
    —Entiendo. Y cuéntame, ¿cómo fue tu relación con ella desde el principio, al conocerla? 
 
    —Nuestra conexión fue instantánea, señor Paen, nos volvimos muy cercanas desde el principio. Fue la señora Victoria quien me convenció de que Ana y yo viviéramos juntas. Ana provenía de una zona lejana y resultaba difícil para ella desplazarse constantemente para los ensayos y las presentaciones. Fue entonces cuando la señora Victoria me propuso que Ana se quedara a vivir conmigo en mi casa. Me aseguró que ella se haría cargo de pagar el alquiler y cubrir cualquier gasto que surgiera. En aquel momento, necesitaba ayuda para afrontar las facturas y los gastos de la vivienda, así que acepté. Fue la mejor decisión, una experiencia maravillosa. Nos volvimos aún más cercanas y nos convertimos en un apoyo mutuo. 
 
    Charlie asintió, satisfecho con la respuesta, y continuó con sus preguntas. 
 
    —¿Hubo alguna diferencia notoria entre ustedes dos, alguna discusión o desacuerdo en los días previos al estreno de la obra?  
 
    Laura negó con la cabeza. 
 
    —No, no hubo ninguna diferencia significativa. Como cualquier compañera o amigas que viven bajo un mismo techo, a veces discutíamos sobre cosas menores, como quién podía visitar la casa o pequeñas diferencias de opinión. Pero nada fuera de lo normal. 
 
    Charlie reflexionó un instante, tomando nota mental de ese detalle. Luego, decidió profundizar en el comportamiento de Ana. 
 
    —Me gustaría preguntarle, señorita Ferrer, ¿Notó usted algún cambio en el comportamiento de Ana en los días previos al estreno de la obra?  
 
    Laura pareció reflexionar durante unos segundos, como si tratara de recordar detalles precisos. 
 
    —Bueno, quizás no era gran cosa, pero debo admitir que sí. En estos últimos días pude notar que Ana estaba algo distante, salía con más frecuencia y parecía más reservada. En una ocasión, me acerqué a ella para preguntarle si algo iba mal, pero ella me aseguró que todo estaba bien. Yo confié en sus palabras, Ana nunca me ocultaba nada. 
 
    —¿Tenía conocimiento de los lugares a los que solía acudir Ana durante sus salidas? ¿Hablaban ustedes sobre esos detalles? 
 
    Laura hizo una pausa, tratando de recordar cualquier indicio sobre las salidas de Ana. 
 
    —En realidad, nunca hablábamos de nuestros planes o salidas. Cada una tenía su vida aparte y respetábamos nuestra privacidad en ese sentido. 
 
    Charlie observó detenidamente a Laura. Decidió formular algunas preguntas adicionales antes de concluir su interrogatorio. 
 
    —Permítame preguntarle algo más, señorita Ferrer —dijo con voz serena—. ¿Qué opinión tiene usted sobre las actuaciones de Ana en el escenario? 
 
    Laura sonrió con orgullo al recordar las habilidades de interpretación de su amiga. 
 
    —Oh, Ana era una actriz excepcional. Tenía un talento natural que la hacía destacar en cada presentación. Siempre conseguía los mejores papeles y brillaba en el escenario. Era cautivadora, capaz de transmitir emociones y atrapar la atención de todos los espectadores. Ella sí que era una verdadera estrella del teatro. 
 
    Charlie asintió, impresionado por las palabras de Laura. Continuó tomando nota de los detalles que le proporcionaba y decidió plantear una última pregunta. 
 
    —¿Había algo en particular que destacara en las últimas actuaciones de Ana? ¿Algún comentario, crítica o elogio especial por parte de los críticos o compañeros de trabajo? 
 
    —No recuerdo ningún comentario específico, señor Paen. Pero puedo asegurarle que Ana siempre recibía elogios por su talento. Era admirada por su entrega en cada personaje que interpretaba. No me sorprendería que estuviera en camino hacia un éxito más grande en su carrera. 
 
    Charlie sonrió sutilmente y se puso en pie. Laura lo miró con algo de confusión en sus ojos. 
 
    —Muchas gracias por su tiempo y por brindarme información tan valiosa, señorita Ferrer —se expresó Charlie—. Ha sido un placer conocerla y escuchar sus palabras. Haré todo lo posible para resolver este misterio y encontrar la verdad sobre la trágica muerte de Ana. Si tiene alguna otra información que considere relevante, no dude en comunicarse conmigo. 
 
    Laura asintió con gratitud y se puso de pie para acompañar a Charlie hacia la puerta. 
 
    —Agradezco su interés y dedicación, señor Paen —dijo Laura con sinceridad—. Espero que encuentre respuestas pronto y que se haga justicia para Ana. 
 
    Antes de despedirse y abandonar la casa de su primera entrevistada, el señor Paen decidió expresar algunas palabras que había estado reteniendo desde su llegada. 
 
    —Debo decir, señorita Ferrer —dijo con fascinación—, que su casa es verdaderamente encantadora. Refleja un gusto exquisito, al igual que su elegante automóvil en el aparcadero. ¿Podría decirme de qué año y modelo es? 
 
    Laura pareció sorprendida por el elogio, pero finalmente sonrió. 
 
    —Muchas gracias, señor Paen. Significa mucho para mí escuchar esos halagos. Sin embargo, no estoy segura del año exacto del automóvil, no suelo prestar mucha atención a esos detalles. En fin, ha sido un placer conversar con usted. Si necesita cualquier otra información, no dude en ponerse en contacto conmigo. Estoy a su disposición para ayudar en lo que necesite. 
 
    Charlie asintió una vez más y, con una mirada determinada en sus ojos, salió de la casa de Laura llevando consigo las palabras y pistas que podrían ayudarlo a acercarse un poco más al misterio detrás de la muerte de Ana. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    VI 
 
    TRAS LAS PUERTAS DE LA OPULENCIA 
 
      
 
    El papel con los nombres de los sospechosos en la mano, Charlie se encontraba frente a un nuevo desafío: Claudia Carrasco, la atractiva y airada co-directora de la obra de teatro. La dirección indicaba que ella residía en el quinto piso de una imponente y magnífica torre, ubicada en el prestigioso sector de La Esmeralda, en la calle Ponce. Con curiosidad y decisión firme, Charlie solicitó otro taxi y se encaminó hacia ese misterioso destino. 
 
    Al llegar, quedó extasiado por la grandiosidad del edificio. Sus torres se alzaban hacia el cielo con una elegancia imponente, mientras que su arquitectura exquisita desprendía un aura de exclusividad. Los detalles en cada columna y balcón mostraban el cuidado y la dedicación con los que se había construido aquel refugio de la alta sociedad. 
 
    Atravesó los jardines meticulosamente cuidados y se acercó a la entrada principal del edificio. Allí, un guardia de seguridad imponente y vigilante lo recibió con una mirada escrutadora. 
 
    —Buenos días, señor. ¿Quién es usted y a quién busca? —preguntó el guardia con voz firme. 
 
    Charlie, en ese momento, se sintió envuelto por un aire de misterio y dramatismo. Elevando la barbilla con orgullo, respondió con voz segura: 
 
    —Soy Charlie Paen, detective privado, y tengo una cita con la señora Claudia Carrasco. 
 
    El guardia, impresionado por la presencia y el porte de Charlie, evaluó la situación, decidió creerle y concederle el acceso al edificio. 
 
    Charlie se quedó un momento observando su entorno lleno de sostificación. Buscó entre los botones del timbre del edificio hasta encontrar el número 5A, correspondiente al piso donde Claudia Carrasco residía. Con un ligero estremecimiento de emoción, pulsó el botón, esperando una respuesta que le abriría las puertas hacia el nuevo enigma. 
 
    Una voz varonil y sutil se hizo presente al otro lado del interfono. 
 
    —¿Quién es? —preguntó el hombre, curioso por conocer la identidad del visitante. 
 
    Charlie, en tono decidido, respondió: 
 
    —Soy Charlie Paen, detective. Deseo reunirme con la señora Claudia Carrasco. 
 
    Un breve silencio se hizo presente mientras la voz evaluaba la situación. En pocos segundos, se escuchó un chirrido que indicaba la apertura de la puerta de acceso al edificio. La voz, llena de cortesía y amabilidad, volvió a pronunciarse: 
 
    —Puede subir, señor Paen. La señora Carrasco estará encantada de recibirle. 
 
    La puerta de cristal se abrió lentamente, revelando un vestíbulo opulento decorado con mármol y lámparas colgantes que destellaban como joyas. Charlie ingresó al vestíbulo, sintiendo bajo sus pies la suavidad de la alfombra de terciopelo. 
 
    Una sonrisa se dibujó en su rostro, sentía que aquel edificio guardaba secretos y respuestas que lo acercarían aún más a la verdad que buscaba. 
 
    Charlie apretó el botón marcado con el número 5 y el ascensor comenzó a ascender suavemente. Mientras las puertas se abrían en el quinto piso, el detective se encontró cara a cara con un hombre alto y delgado vestido con un impecable traje a medida. Era Jaime Santos, el mayordomo de Claudia Carrasco. Sus ojos penetrantes y su porte distinguido dejaban claro que estaba acostumbrado a lidiar con la clase alta. 
 
    —Buenas tardes, señor Paen —saludó Jaime con voz suave y respetuosa—. Soy Jaime Santos, el mayordomo. La señora Carrasco lo está esperando en la sala. Permítame guiarlo, por favor. 
 
    Charlie asintió y siguió al mayordomo por el pasillo, admirando las obras de arte colgadas en las paredes y los muebles finamente tallados. Cada detalle del lugar reflejaba el gusto refinado y exquisito de Claudia Carrasco. 
 
    Finalmente, llegaron a la sala, donde Claudia los recibió con una sonrisa cálida. El mayordomo, con voz apacible y modales impecables, anunció la llegada del visitante: 
 
    —Señora Carrasco, el señor Paen está aquí. 
 
    Claudia Carrasco asintió agradecida y se dirigió a Charlie. 
 
    —Bienvenido, señor Paen. Por favor, siéntese —dijo, señalando un cómodo sofá tapizado en terciopelo azul oscuro—. Permítame ofrecerle algo de tomar. 
 
    —Un te helado de limón será recibido con buen gusto. 
 
    Claudia sonrió a causa de la simpleza que había en la petición de Charlie, y con un gesto afirmativo le indicó al mayordomo para que fuera a por las bebidas. 
 
    Charlie se dejó llevar por la atmósfera de elegancia y sofisticación que reinaba en la sala. Mientras se acomodaba, sus ojos se pasearon por los detalles exquisitos que adornaban la habitación: los cuadros meticulosamente enmarcados, las cortinas de seda que dejaban filtrar una suave luz dorada y los muebles de época que exudaban clase y distinción. A continuación, empezó a indagar en torno al caso que lo había llevado hasta allí. 
 
    ―Señorita Claudia, permítame expresar mi más sentido pésame por la pérdida de su amiga y colega, Ana ―dijo con voz suave pero firme, transmitiendo su genuina compasión―. He venido con usted porque me gustaría conocer más sobre su relación con ella y cualquier detalle que pueda resultar relevante para la investigación. 
 
    Claudia pareció sorprendida por la empatía de Charlie. Su expresión se suavizó levemente mientras recordaba a Ana. Con una mirada nostálgica en los ojos, comenzó a hablar sobre la brillantez de Ana como actriz. 
 
    ―Gracias, señor Paen —dijo con una mirada nostálgica en los ojos—. Ana era una persona maravillosa y talentosa, excepcional en el escenario. Cada vez que interpretaba un papel, se convertía en la personificación del personaje. Su entrega y pasión eran deslumbrantes, verla actuar era un deleite. Lograba cautivar a la audiencia y a sus compañeros de reparto con cada actuación. Trabajamos juntas en numerosas producciones teatrales y desarrollamos una estrecha amistad. Era una joven apasionada y comprometida con su arte. Una verdadera joya en el mundo del teatro y una gran pérdida para todos nosotros. 
 
    Charlie asintió, intrigado por la forma en que Claudia Carrasco describía la brillantez de Ana. Sabía que había algo especial en esa joven actriz, algo que lo llevaba a indagar más en su relación con los demás involucrados en la obra. 
 
    Con la habilidad de un investigador experimentado, Charlie formuló preguntas precisas para desentrañar los misterios que rodeaban la relación entre Claudia Carrasco y Ana. Se interesó por cualquier posible diferencia entre ellas y si había notado algún cambio en el comportamiento de Ana antes de la tragedia. 
 
    Claudia Carrasco tomó un momento para reflexionar, sus ojos se desviaron hacia el vacío mientras evocaba recuerdos de los últimos días previos a la función. 
 
    —Si bien éramos personas muy diferentes en muchos aspectos, existía un respeto mutuo y una admiración por el talento de cada una. En cuanto al comportamiento de Ana, puedo decir que noté que ella y Roberto se volvieron muy cercanos. Durante los ensayos de "Romeo y Julieta", ambos mejoraron considerablemente y se sumergieron en sus personajes con una pasión y entrega deslumbrantes. Algunos podrían confundirse y pensar que había algo más que una simple relación de compañeros de escenario, pero yo sabía que todo formaba parte del drama teatral. Era evidente que Roberto no sentía ese tipo de atracción por ella. 
 
    —Y qué me dice de Ana, ¿Piensa que Ana sentía esa clase de sentimientos por Roberto? 
 
    —Bueno, Ana era joven, y Roberto un muchacho muy apuesto. Las jóvenes de su edad con frecuencia se sienten atraídas por hombres como Roberto. Sin embargo, Ana era mujer, y cabe destacar que las mujeres suelen ocultar esa clase de sentimientos. Esperan a que sea el hombre el que tome la iniciativa. 
 
    —¿Y conseguía Ana ocultarlo?  
 
    —Bueno, tratándose de una actriz de su talla, no se aferraba con éxito al papel de una mujer desinteresada. 
 
    —Comprendo —asintió Charlie—, ¿piensa que alguien podría sentirse celoso por el simple hecho de ver la cercanía que se estaba reflejando entre Roberto y Ana?  
 
    —No veo que hubiera motivos para ello —aseguró Claudia—, Roberto y Ana eran simplemente dos actores interpretando sus papeles. Como ya le mencioné, más allá de eso, estoy segura de que no había nada entre ellos. Estamos hablando de "Romeo y Julieta", señor Paen, cualquiera puede errar en la percepción de la realidad.  
 
    —Bien, alguien ha mencionado antes el detalle de que en los días previos al estreno de la obra Ana parecía algo distraída. ¿Lo notó usted también, señora carrasco? 
 
    —Las emociones humanas son enigmáticas, señor Paen, es imposible discernir lo que realmente siente una persona o lo que se oculta detrás de una mera expresión emocional. Esto se vuelve aún más complejo cuando hablamos de personas cuyo oficio es la actuación. Y para responder a su pregunta le diré que sí, en los últimos días Ana parecía estar atravesando por un torbellino de emociones. Parecía angustiada, hablaba poco, pero ayer, de repente, parecía renovada. Se vio feliz y muy entusiasmada. Es posible que su comportamiento haya sido influenciado por los nervios previo a la presentación, después de todo, estamos hablando de la obra más importante que nuestra compañía de teatro iba a presentar. 
 
    —¿Considera usted que el cambio está relacionado con Roberto? Me refiero a que, como se mencionó anteriormente, es posible que Ana se haya sentido atraída por él y que la falta de reciprocidad haya afectado sus emociones. No sé si me estoy haciendo entender. 
 
    —Esa es una posibilidad, aunque no puedo afirmarlo con total certeza.  
 
    En ese preciso instante, el mayordomo interrumpió con discreción al entregar las bebidas solicitadas. Charlie agradeció con un gesto de cabeza y aceptó el vaso de té frío de limón, sintiendo la frescura de la bebida en su paladar mientras continuaba la conversación. 
 
    La entrevista fluía, alternando momentos de intriga y revelaciones. Charlie quedó fascinado por la forma en que Claudia Carrasco relataba los eventos y su relación con Ana. Cada respuesta revelaba un poco más del complejo entramado de emociones y conexiones que existían entre los actores de la compañía teatral. 
 
    Con cada palabra pronunciada y cada detalle absorbido, Charlie se sumergía más en aquel mundo de intrigas y pasiones ocultas. El ambiente opulento del lugar parecía enmascarar los secretos que se desvelaban poco a poco, creando una atmósfera envolvente que lo atrapaba. 
 
    El mayordomo interrumpió una vez más, con la elegancia de un ballet, para retirar las tazas vacías. Mientras el tintineo de las porcelanas llenaba el aire, Charlie sentía cómo el caso se iba tejiendo en su mente, las piezas del rompecabezas comenzaban a colocarse sobre la mesa, solo era cuestión de ingenio para empezar a encajarlas. 
 
    Finalmente, llegó el momento de despedirse. Charlie agradeció a Claudia Carrasco por su tiempo y hospitalidad, levantándose del sofá con gracia y elegancia. 
 
    —Ha sido un placer conversar con usted, señora Carrasco. Sus palabras han sido de gran ayuda para la investigación —dijo Charlie, con una sonrisa educada en los labios. 
 
    Con paso seguro y una mirada cargada de determinación, Charlie se dirigió hacia la puerta de salida. Mientras cruzaba el umbral, llevaba consigo las revelaciones obtenidas y la certeza de que cada paso lo acercaba más a la verdad oculta tras el telón de la tragedia. 
 
    El detective se despedía de aquel magnífico edificio, dejando atrás la opulencia y el encanto que lo habían envuelto durante su estancia. La curiosidad seguía ardiendo en su interior, impulsándolo a adentrarse en nuevos desafíos y desentrañar los misterios que aguardaban en su camino. 
 
    Con la mente llena de interrogantes y el espíritu avivado por el arte teatral, Charlie regresó a las agitadas calles de la ciudad, listo para enfrentar los enigmas que aún esperaban ser descubiertos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    VII 
 
    AMULETO DE LA SUERTE 
 
      
 
    El taxi avanzaba por la carretera mientras Charlie consultaba detenidamente el papel con los nombres de los sospechosos. Su mirada se detuvo en el siguiente nombre: Ernesto Santiago, el director de la obra de teatro y líder del grupo teatral. 
 
    Sumido en sus pensamientos, Charlie imaginaba cómo sería el encuentro con este próximo sospechoso. Reflexionaba sobre cómo abordarlo y qué palabras emplear en su saludo, tratando de seguir los pasos de Poirot en su metodología investigativa. 
 
    El taxi se detuvo en la acera frente a la residencia de Ernesto Santiago. Charlie, absorto en sus reflexiones, no se percató de inmediato de la parada. Fue entonces cuando el chofer del taxi, notando la distracción del detective, lo interrumpió diciendo:  
 
    —Hemos llegado a su destino, señor. 
 
    Sacudido de sus pensamientos, Charlie guardó rápidamente el papel en su bolsillo y agradeció al chofer. Pagó la tarifa correspondiente y salió del taxi. 
 
    Parado en la acera, Charlie observó la fachada rustica de la residencia de Ernesto Santiago. La luz del sol resaltaba los detalles arquitectónicos, creando un juego de sombras y luces fascinante. 
 
    Mientras se aproximaba a la puerta principal, Charlie se sumergió nuevamente en sus pensamientos, intentando imaginar el saludo más adecuado para Ernesto Santiago. "¿Debo estrecharle la mano con firmeza o adoptar un gesto más sutil?", se cuestionaba en su interior. Pasaba por diferentes opciones de saludo en su mente, buscando la combinación perfecta de respeto y cordialidad. 
 
    Finalmente, el detective se vio arrancado de sus pensamientos al escuchar el sonido del motor del taxi que se alejaba. 
 
    Una vez frente a la puerta de la residencia, Charlie respiró hondo y levantó la mano para tocar el timbre. El sonido resonó en el aire y, tras unos momentos de expectativa, la puerta se abrió lentamente.  
 
    Ernesto Santiago, un hombre de apariencia delicada y elegante, se sorprendió al ver a Charlie en su casa. No esperaba a nadie y no sabía por qué estaba allí este muchacho sonrisa perenne. Sin embargo, antes de invitarlo a pasar, Ernesto le pidió a Charlie que le recordara quién era. 
 
    —Disculpe, ¿su nombre era...? —inquirió Ernesto, mostrando cierta confusión en su rostro. 
 
    —Soy Charlie Paen, detective privado. He venido a hablar con usted sobre el trágico incidente ocurrido en el teatro. 
 
    Ernesto asintió, comprendiendo el motivo de la visita de Charlie. Una expresión de pesar se dibujó en su rostro. 
 
    —Por favor, pase, señor Paen —invitó, abriendo la puerta por completo—. Permítame disculparme por mi actitud anoche. Estaba sumamente atormentado, ya que toda la obra se vino abajo y la tragedia de lo acontecido me ha afectado profundamente. 
 
    Charlie asintió comprensivamente y siguió a Ernesto al interior de la casa, adentrándose en el mundo privado del director. Observó las múltiples figuras y piezas de arte que adornaban el lugar, evidencia del fervor coleccionista de Ernesto. Había estatuillas de famosos personajes y cuadros de renombrados artistas y actores. 
 
    Sin embargo, las pinturas de desnudos en las paredes provocaron cierta incomodidad en Charlie. No era un admirador del arte de la desnudez y encontraba las imágenes perturbadoras. Hizo un esfuerzo por desviar su atención de ellas y centrarse en su objetivo principal: la investigación. 
 
    Se sentaron en un pequeño patio o jardín interno de la residencia, rodeados de figuras de yeso de hombres desnudos. Charlie se acomodó en su silla, tratando de ignorar las estatuas para mantener su concentración en la entrevista. 
 
    Adoptando el estilo característico de su admirado Poirot, comenzó a formular preguntas precisas y astutas, buscando desentrañar las verdades detrás del trágico suceso. 
 
    —Señor Santiago, permítame preguntarle sobre su opinión respecto a Ana —inició, manteniendo su mirada fija en el director—. ¿Qué pensaba de ella como actriz y como persona? 
 
    Ernesto mostró una expresión de admiración en su rostro y respondió sin dudar: 
 
    —Ana era la estrella de nuestro elenco, un talento extraordinario. Su pasión y dedicación por la actuación la convertían en una actriz brillante. La respetaba profundamente y considero que fue lo mejor que he tenido en una puesta en escena. Puedo asegurarle, señor Paen, que fue la clave de nuestro éxito como grupo de teatro. 
 
    —¿Puede hablarme de su relación con Ana fuera del escenario? ¿Hubo alguna diferencia o desavenencia entre ustedes alguna vez? —inquirió Charlie, manteniendo un tono cauteloso pero firme. 
 
    Ernesto negó con la cabeza y respondió con seguridad: 
 
    —Nuestra relación era excelente, señor Paen. Fuera del escenario, éramos buenos amigos. Ana era una joven respetuosa y apasionada por su trabajo. Admiraba su dedicación y su compromiso con cada papel que interpretaba. No puedo más que recordarla con cariño y gratitud. Ana era mi amuleto de la buena suerte, es terrible pensar que ya no estará más con nosotros. 
 
    Charlie asintió, tomando nota mental de las respuestas de Ernesto. 
 
    —Señor Santiago, ¿podría contarme cómo fue que conoció a Ana? —preguntó Charlie, manteniendo su tono de voz sereno pero persuasivo. 
 
    Ernesto reflexionó por un momento y luego respondió con una sonrisa nostálgica: 
 
    —Fue hace aproximadamente tres años. Mi buena amiga Victoria, esposa del señor Federico Godoy, me la presentó. Victoria y Federico han sido pilares fundamentales en mi carrera teatral. Hace tiempo que me apoyan con mis proyectos. Fue gracias a ellos que tuve la oportunidad de conocer a Ana y descubrir el gran talento que tenía.  
 
    Ernesto continuó hablando con admiración mientras recordaba aquel encuentro crucial: 
 
    —Desde su primera actuación, me di cuenta de que Ana tenía un talento natural para el teatro. Como ya le he mencionado, fue mi mayor descubrimiento. Ella se convirtió en la pieza clave para impulsar mi trabajo como director. Gracias a su talento, mi carrera comenzó a florecer y finalmente empecé a ver los frutos de años de esfuerzo y dedicación.  
 
    Sin embargo, la noche anterior, todo ese mundo se derrumbó. Ernesto se mostró visiblemente afectado al recordar la tragedia que había ocurrido durante la representación de su obra más ambiciosa. 
 
    —La obra que estábamos presentando era el resultado de un arduo trabajo —continuó diciendo el director—. Era el proyecto en el que habíamos invertido más tiempo y esfuerzo. Esperaba que fuera el punto culminante de mi carrera, el momento en el que todo se consolidara. Pero, desafortunadamente, se convirtió en el trágico evento que arruinó todo y se llevó a Ana consigo. 
 
    Charlie asintió con comprensión, captando la tristeza y frustración en las palabras de Ernesto. Había encontrado otro motivo que añadir a su lista de sospechas, pero aún quedaban detalles por descubrir. 
 
    Continuaron hablando, adentrándose en los entresijos del mundo teatral y los secretos ocultos detrás de la tragedia. Charlie se aferraba a su objetivo, decidido a desentrañar la verdad y encontrar al responsable de la muerte de Ana. 
 
    Charlie Paen observó atentamente a Ernesto Santiago mientras este relataba la historia de su encuentro con Ana. Notó cómo sus facciones, aunque intentaban mantener la compostura, dejaban entrever una fragilidad emocional que amenazaba con hacerlo colapsar en cualquier momento. 
 
    Ernesto, al llegar a un punto crucial de su relato, no pudo contener su dolor y rompió en llanto. Sus lágrimas se deslizaban por su rostro, reflejando el profundo sufrimiento que había experimentado desde aquella fatídica noche. 
 
    —¡Todo se ha perdido! —exclamó Ernesto con voz entrecortada, tratando de contener sus sollozos—. ¿Cómo alguien pudo hacerle algo así a Ana? Ella no merecía esto. Tenía un futuro brillante por delante. 
 
    La escena se volvió aún más dramática, sumergiendo a Charlie en una espiral de emociones y cuestionamientos. ¿Había algo más detrás del sufrimiento de Ernesto? ¿Podría haber algún motivo oculto que lo llevara a cometer un acto tan trágico? 
 
    Sin embargo, rápidamente desechó esa idea de su mente. Ernesto estaba en la cúspide de su carrera, alcanzando el éxito que tanto había anhelado. No tenía sentido que se arriesgara a echarlo todo por la borda de esa manera. 
 
    No obstante, Charlie no podía evitar sentir que había un elemento de teatralidad y creación artística en este asesinato. Parecía parte de una obra maestra, una tragedia incluso más grande que la de Romeo y Julieta. La actriz muriendo envenenada mientras interpretaba o fingía su propio envenenamiento. 
 
    Era como si alguien hubiera trascendido los límites de la ficción y traído esa pasión teatral a la realidad. Quizás intentaba recrear una obra brillante en la vida de Ana, o tal vez eran solo divagaciones de la mente de Charlie. Aun así, no podía evitar sentir que había algo más en juego aquí, algo que iba más allá de un simple acto de violencia. 
 
    Mientras trataba de calmar los sollozos de Ernesto, Charlie simulaba una comprensión profunda de su dolor. Sabía que los artistas del teatro podían ocultarse detrás de una máscara, encarnar cualquier personaje y fingir inocencia. ¿Sería posible que Ernesto estuviera ejecutando su papel magistralmente, revelando su vulnerabilidad a los ojos de todos, mientras en su interior se regocijaba por el impacto y el reconocimiento que este siniestro acto le otorgaba? 
 
    En medio de su actuación, los recuerdos de los comentarios anteriores sobre la conexión cada vez más estrecha entre Roberto y Ana afloraron en la mente de Charlie. Decidió abordar este tema con cautela, evitando revelar sus propias sospechas. 
 
    —He oído decir que últimamente Roberto y Ana parecían estar más unidos fuera de las tablas —comentó Charlie, observando atentamente la reacción de Ernesto—. ¿Qué piensa usted de eso? 
 
    Ernesto, aunque aparentemente devastado por la pregunta, no pudo ocultar su conocimiento sobre el asunto. 
 
    —¿No era evidente? —respondió con voz entrecortada, luchando por contener su tormento—. Cuando se interpretan papeles tan apasionados como los de Romeo y Julieta, es natural que surjan sentimientos más profundos. No soy tan ingenuo como para interferir, pues precisamente esa conexión era la que otorgaba la magia y el brillo necesarios a nuestra representación. Fingía desconocerlo, permitiéndoles actuar libremente, pues era claro que en esos besos no había rastro de actuación, y justo eso era lo que aportaba la pisca de pasión que demandaba la obra. 
 
    Las revelaciones de Ernesto sacudieron a Charlie, quien ahora se preguntaba si este hecho podía haber afectado los sentimientos de otras personas en el círculo teatral. En este macabro asesinato, la pasión parecía tener un papel crucial. Decidió profundizar aún más en esta nueva línea de investigación. 
 
    —¿Alguien más ha mencionado esta relación entre Roberto y Ana? —preguntó Charlie, manteniendo su semblante imperturbable. 
 
    Ernesto se sumergió en sus pensamientos antes de responder, como si reviviera cada momento de esa conexión amorosa. 
 
    —Nadie hablaba abiertamente de ello, pero todos lo sabían en lo más profundo de sus almas. Sin embargo, en una ocasión Claudia y yo debatimos sobre el tema. Nos preguntábamos si esta relación podría ser benéfica o perjudicial para la obra, pero al final decidimos dejarlo tal como estaba, pues como mencioné anteriormente, esa conexión aportaba la pasión y profundidad necesarias a nuestra representación. 
 
    Tras escuchar estas afirmaciones, Charlie planteó una incógnita que había estado rondando en su mente: 
 
    —Y dígame una cosa, Santiago, ¿Qué sucedería ahora con las presentaciones teatrales? ¿Hay alguien capaz de suplantar a Ana, de llenar el vacío dejado por su ausencia? 
 
    Ernesto, con los ojos cargados de tristeza, respondió con una voz entrecortada pero llena de convicción. 
 
    —El drama debe continuar, señor Paen —murmuró, con un tono cargado de resignación—. La tragedia siempre ha sido compañera inseparable del teatro, y el arte nunca muere con los artistas. Sé que no será lo mismo sin Ana, su luz era inigualable, pero tenemos el deber de seguir adelante y honrar su memoria a través de nuestras actuaciones. 
 
    El momento de la despedida se acercaba y Charlie experimentó una mezcla de alivio y desazón. La conversación con Ernesto había sido reveladora, pero aún quedaban misterios por desentrañar. Ernesto suspiró profundamente, su voz temblorosa cargada de anhelo y tristeza. 
 
    —Espero que el culpable sea encontrado y pague por lo que ha hecho —susurró, con la mirada perdida entre sus figuras—. Deseo que se haga justicia. 
 
    Charlie se despidió respetuosamente y, al abandonar la residencia de Ernesto, no pudo evitar lanzar un último vistazo obligatorio a las figuras de hombres desnudos en el patio. Su mente divagó brevemente, cuestionando los peculiares gustos del director de teatro. 
 
    El enigma se volvía cada vez más complejo. Charlie había descubierto un nuevo elemento en este oscuro rompecabezas y estaba decidido a adentrarse en los rincones más sombríos de esta tragedia teatral. El telón de la verdad aún no se había levantado por completo, y Charlie estaba decidido a desvelar los secretos ocultos tras las bambalinas del mundo del teatro, un mundo donde las máscaras no solo se usaban en el escenario, sino también en la vida real. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    VIII 
 
    UN HOMBRE COLÉRICO 
 
      
 
    Charlie salió de la residencia de Ernesto Santiago con un nudo en el estómago. Al llegar a la calle, sus ojos se posaron de inmediato en el Jeep que reconoció al instante: era el vehículo particular del inspector Torres. La presencia del inspector no presagiaba un encuentro cómodo. 
 
    Torres salió del vehículo con una mirada severa, y Charlie, tratando de parecer amable e interesante, decidió acercarse y saludarlo. 
 
    —Inspector Torres, qué sorpresa encontrarme con usted aquí —dijo Charlie con una sonrisa forzada. 
 
    El inspector le dirigió una mirada penetrante y lo cuestionó de inmediato. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo aquí, Paen? Te advertí claramente que no te involucraras en este caso. La investigación es responsabilidad de la policía, no de un… aficionado. 
 
    —Inspector Torres, entienda por favor que Ana era una amiga cercana. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras su asesinato queda impune. Solo trato de ayudar y buscar respuestas. 
 
    El inspector Torres dejó en claro una vez más que no le interesaba la relación de Charlie con Ana y reiteró su negativa a que se involucrara en la investigación. Su rostro se contrajo de ira cuando vio la sonrisa espontánea en el rostro de Charlie. 
 
    —¿Por qué demonios estás sonriendo? —preguntó el inspector con voz colérica. 
 
    Charlie, sin intimidarse por la reacción del inspector, respondió con calma: 
 
    —Disculpe, inspector, pero esta situación y nuestra interacción me recuerdan mucho a la relación entre el inspector jefe Japp y el famoso detective Poirot. Me resulta curioso cómo a veces la realidad se asemeja a la ficción. 
 
    El inspector Torres frunció el ceño y, visiblemente molesto, interrumpió a Charlie antes de que pudiera añadir algo más. 
 
    —Deja de lado tus delirios, Paen. Regresa a tu casa, rodéate de tus libros, y déjanos trabajar en paz. No necesitamos de un desequilibrado que nos persiga intentando emular a personajes ficticios. Esto es real y serio. 
 
    Charlie asintió, reconociendo que no lograría convencer al inspector Torres en ese momento.  
 
    —Entendido, inspector. Respetaré su decisión, pero quiero que sepa que mi intención es ayudar, no entorpecer la investigación. Estaré atento por si hay alguna información relevante que pueda aportar. 
 
    Con el desafío aún presente en su mirada, Charlie suspiró y se dio vuelta para continuar su camino, pero justo cuando estaba a punto de dar un paso, escuchó la voz áspera y autoritaria del inspector que lo detuvo en seco. Charlie se dio la vuelta y vio al inspector acercarse con un destello de oscuridad y fuego en su mirada. 
 
    —Espera un momento, Paen —dijo el inspector Torres con voz tensa—. Hay algo que estaba olvidando, pero que quiero preguntarte. ¿Qué sabes sobre la noche de la tragedia? Recuerdo que Ana murió mientras interpretaba a Julieta, después de tomar veneno de un pequeño frasco. Pero ese frasco nunca apareció en la escena. Lo buscamos sin éxito. Quiero asegurarme de que no tienes nada que ver con su desaparición. 
 
    Charlie se mantuvo firme, enfrentando la mirada del inspector, y le respondió con calma: 
 
    —Inspector Torres, eso es algo que ya sabía. Lo noté la misma noche que subí al escenario para comprobar la muerte de Ana. El frasco no estaba allí. Ese y otros pequeños detalles me hicieron darme cuenta de inmediato de que se trataba de un asesinato. 
 
    El inspector Torres mostró una ligera duda en su expresión, amenazándolo sutilmente al decir: 
 
    —Espero que estés diciendo la verdad, Paen. El frasco puede ser fundamental para resolver este misterio. No quiero que tengas nada que ver con su desaparición. 
 
    Charlie se adelantó para tranquilizar al inspector: 
 
    —No se preocupe, inspector. Aunque el frasco es importante, en realidad es solo el medio utilizado por el asesino para cometer el crimen. Con frecuencia, los medios resultan engañosos, incluso para los expertos en investigación. Hay otros indicios y pruebas que podemos seguir para desentrañar la verdad. 
 
    Con esas palabras, Charlie se despidió, deseándole suerte al inspector en su búsqueda de respuestas. El inspector, con el rostro colorado de ira e impotencia, se dio la vuelta y se dirigió a la residencia de Ernesto Santiago, decidido a continuar con la investigación. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    IX 
 
    AMORES TRÁGICOS 
 
      
 
    Charlie descendió del taxi y se encontró en el corazón del sector El Embrujo, buscando la casa con el número 22B según las indicaciones en el papel. Después de una breve búsqueda, finalmente divisó la modesta vivienda pintada en vibrantes colores tropicales. El jardín rebosaba de plantas de diversas variedades y árboles frutales. Al no encontrar un timbre en la puerta, Charlie decidió llamar sin titubear. Instantáneamente, una mujer rolliza y de rostro alegre, vestida con un delantal de cocina, salió a recibirlo. 
 
    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó amablemente la mujer. 
 
    Charlie, tratando de mantener la calma, se enderezó y respondió con cierto dramatismo: 
 
    —Soy Charlie Paen, y estoy buscando a Daniel Bonelli. ¿Podría hablar con él? 
 
    La mujer sonrió, suponiendo que Charlie era un amigo de su hijo. Lo invitó a entrar y llamó a Daniel, quien apareció con un semblante apagado, evidenciando haber dormido poco durante la noche y el resto del día. Al ver a Charlie, su rostro se llenó de sorpresa. 
 
    Charlie se levantó y saludó a Daniel, tratando de aparentar normalidad. El joven, deseando evitar preocupaciones a su madre, le pidió a Charlie que salieran al patio exterior para conversar. Charlie asintió y ambos salieron al patio trasero. 
 
    El suelo, cubierto de piedrecillas blancas, crujía bajo sus pies mientras se dirigían hacia un banco de madera. A medida que avanzaban, Charlie se distrajo con las exuberantes orquídeas que adornaban el jardín. Su pasión por la botánica se manifestaba y reconocía cada tipo de flor con entusiasmo. 
 
    —Vaya, esa es una Cattleya. Y ahí, esa es una Phalaenopsis, con sus pétalos blancos y suaves. ¡Oh, y esa es una Vanda roja, una de mis favoritas! 
 
    Daniel lo observaba con curiosidad, sin comprender del todo su fascinación por las plantas. Pero agradecía la distracción momentánea, ya que le permitía analizar su situación antes de enfrentar el posible interrogatorio del peculiar visitante. 
 
    Finalmente, llegaron al banco de madera y se sentaron, manteniendo una distancia prudente para no levantar sospechas entre la madre de Daniel. El sol de la tarde iluminaba el patio, creando una atmósfera tranquila y serena. 
 
    Charlie, consciente de la delicadeza de la situación, decidió abordar cuidadosamente el tema que lo había llevado hasta allí. 
 
    —Daniel, estoy aquí para investigar la muerte de Ana. Sé que eras parte del grupo de teatro y quiero entender mejor tu relación con ella, ¿Qué tienes que decir al respecto? —inquirió Charlie, manteniendo un tono tranquilo y respetuoso. 
 
    Daniel suspiró y desvió la mirada; su mente estaba ocupada por pensamientos turbios y recuerdos dolorosos. 
 
    —Conocí a Ana desde el primer día que llegó al teatro, recuerdo que fue un 23 de enero, de eso hacen ya tres años. Pero le soy sincero si le digo que nuestra relación nunca fue cercana. Apenas tuvimos algunas conversaciones breves. Ella siempre fue muy reservada y distante conmigo, o tal vez solo era yo el que lo veía de ese modo.  
 
    Charlie notó la angustia en sus palabras y decidió profundizar un poco más en la conversación. 
 
    —¿Qué pensaba usted de Ana, Daniel? ¿Tenías alguna opinión particular sobre ella? 
 
    Daniel levantó la mirada, sus ojos parecían perderse en la lejanía de sus pensamientos. 
 
    —Ana era una muchacha encantadora, amable como ninguna otra. Su sonrisa iluminaba cualquier habitación, como un sol de verano. Era una excelente actriz, y sobre todo una excelente persona —la melancolía de su voz se perdía entre el susurro de las hojas y el aroma sutil de las flores. 
 
    Charlie, capturado por la pasión de Daniel al hablar de Ana, decidió retener ese detalle en su mente para analizarlo más adelante. Sabía que detrás de esas palabras se ocultaba un sentimiento especial. 
 
    —Daniel, ¿notaste alguna vez a alguien que quisiera hacerle daño a Ana? ¿O alguien con quien ella no se llevara bien?  
 
    Daniel frunció el ceño y negó con la cabeza de manera enfática. 
 
    —No, eso sería imposible. Todos la amábamos en el teatro. Ana era una persona especial, y todos éramos conscientes de ello. 
 
    Charlie asintió, pero sabía que debía profundizar aún más. 
 
    —¿Notaste algo inusual en su comportamiento en los días previos al estreno de la obra? ¿Algo que te llamara la atención? 
 
    Daniel reflexionó por un momento, evocando los recuerdos de aquellos días tormentosos. 
 
    —Sí, durante estos últimos días Ana parecía una persona totalmente diferente, la noté preocupada, reflexiva. A veces parecía incluso deprimida. Intenté acercarme para ver si todo estaba bien en su vida, pero le confieso que no encontré el valor ni las palabras adecuadas para hacerlo. Fui un idiota. 
 
    Charlie se interesó aún más por esa revelación y decidió ir un paso más allá, sin que Daniel se diera cuenta, le estaba llevando al punto exacto en el que lo quería tener. 
 
    —¿Alguna idea de por qué se mostraba así? ¿Algo que pudiera haberla afectado? ¿Alguna discusión con un compañero o quizás solo era el dolor punzante de un amor trágico no correspondido? 
 
    Daniel negó con la cabeza, impotente ante la falta de respuestas. 
 
    —No tengo ni la más mínima idea. Me hubiera gustado poder ayudarla, pero nunca supe qué le ocurría. 
 
    —Y eso era algo que te causaba un sentimiento de impotencia, ¿verdad? 
 
    Daniel asintió. 
 
    Charlie sabía que lo tenía en sus manos y decidió hacer una pregunta un tanto arriesgada. 
 
    —Daniel, ¿en algún momento durante esos días notaste si había algo inusual mientras ensayaban para la obra que pretendían presentar, específicamente algo relacionando con Roberto y Ana? Algo que pudiera indicar una relación más allá de la amistad y la compañía, esas cosas con frecuencia suceden cuando se interpretan papeles tan intensos como lo son el de Romeo y Julieta. 
 
    Daniel guardó silencio por un momento, su mirada llena de tristeza y resignación. 
 
    —Sí, era evidente —suspiró, inclinando la cabeza a su pesar. —Se notaba a leguas que había algo más entre ellos que una simple relación de compañeros de escenarios, algo más profundo que una simple amistad. Ellos… Estaban enamorados. 
 
    Charlie observó a Daniel en silencio, procesando la información que le acababa de revelar. Sabía que ese detalle era crucial para entender el panorama por completo. Después de un breve momento de reflexión, decidió tomar un camino arriesgado. Fijó la mirada en Daniel y, con voz ligera pero firme, dijo: 
 
    —Usted la amaba, ¿verdad? Amaba a Ana Rodríguez, pero nunca tuvo el valor de decírselo. 
 
    Daniel quedó sorprendido ante la audacia de Charlie. Sus ojos se abrieron como platos, pero no pudo negarlo. Bajó la mirada, sintiéndose vulnerable, y respondió con voz entrecortada: 
 
    —Sí, desde el primer día que la conocí quedé enamorado de ella. Soñaba con hacerla feliz, sabe, con ser alguien importante en su vida. Pero sabía que no era partido para ella. Yo era solo un muchacho de familia humilde, sin nada que ofrecer. Era imposible competir con Roberto, él tiene todo lo que a mí me falta: es apuesto, inteligente, buen actor y, sobre todo, le sobra el valor que yo nunca tuve. 
 
    Charlie lo miró con firmeza y, en un tono acusatorio, le dijo: 
 
    —¿Y por eso lo hizo? No soportaba la idea de ver a Ana junto a Roberto. No soportaba ver al amor de su vida en brazos de otro hombre. No podía soportar verlos compartir besos y palabras de amor. Eran como dagas que atravesaban su corazón. Se sintió traicionado por un amor que no le fue correspondido, porque usted nunca tuvo el valor de expresar lo que sentía, y entonces decidió poner fin a su tormento. 
 
    Daniel, sorprendido por las palabras de Charlie, explotó y le confesó con vehemencia: 
 
    —¡No, está usted loco, señor Paen! Sí, es cierto que la amaba. Es cierto que me dolía verla con Roberto, me dolía verlos cada día compartir besos y ver cómo se demostraban amor mientras ensayábamos. Pero yo no la maté. La amaba. Más que lastimarla, lo único que quería era verla feliz. Y si su felicidad estaba junto a Roberto, yo estaba resignado a perderla para siempre. Pero le juro que sería incapaz de hacerle daño. 
 
    Charlie observó a Daniel por un momento, viendo la sinceridad en sus ojos. Sus palabras habían golpeado fuerte, y Charlie se dio cuenta de que quizás había juzgado demasiado rápido. Se suavizó y se disculpó con Daniel, reconociendo que solo estaba tratando de encontrar la verdad. 
 
    —Comprendo que debes estar pasando por momentos difíciles, Daniel. Pero quiero que sepas que haré todo lo posible para descubrir la verdad y asegurarme de que se haga justicia —dijo con compasión. 
 
    Daniel aceptó la disculpa y aseguró que lo llamaría si recordaba algo relevante. Ambos esperaban que el culpable pagara por lo sucedido, ya que Ana no merecía ese final trágico. 
 
    Después de agradecer a Daniel por su cooperación, Charlie se dirigió hacia la madre del joven. Observó las hermosas orquídeas que adornaban el patio y no pudo evitar elogiar su belleza. 
 
    —Señora, permítame decirle que estas orquídeas son realmente magníficas. Es evidente que se dedica con esmero a su cuidado, le confieso que soy un apasionado de estas bellezas y que son mi pasatiempo favorito. Son dignas de admiración. 
 
    La madre de Daniel agradeció el cumplido y compartió su entusiasmo por el cultivo de orquídeas. Ambos compartieron una breve conversación sobre las diferentes variedades y cuidados de estas hermosas plantas. 
 
    Al finalizar su visita, Charlie salió de la casa de Daniel y detuvo un taxi en la calle. En sus manos sostenía una planta de orquídea, un regalo de la madre de Daniel tras el largo conversatorio de botánica que habían compartido. 
 
    Mientras el taxi se alejaba, Charlie miró la orquídea con una amplia sonrisa plasmada en su rostro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    X 
 
    ENTRE SOMBRAS DE SOSPECHAS 
 
      
 
    El sol se desvanecía lentamente en el horizonte, dejando que las sombras de la noche se adueñaran de la Ciudad Corazón. Con paso decidido, Charlie emergió de su apartamento, asegurándose de haber resguardado la exquisita orquídea en su sagrado jardín secreto. El delicado aroma floral parecía susurrarle un mensaje de serenidad antes de embarcarse en una nueva etapa de su investigación. 
 
    El crepúsculo teñía el cielo de tonalidades doradas y rojizas, mientras las calles se volvían más tranquilas, envueltas en una penumbra misteriosa. Antes de dirigirse a su próximo destino, Charlie decidió detenerse en un acogedor café cercano. El frío de la noche se infiltraba en sus huesos, y un sorbo de calor reconfortante le pareció la mejor compañía en aquel momento. Pidió un expreso caliente y se sumergió en sus cavilaciones. 
 
    En el sosiego del café, Charlie consultó su lista de testigos aún pendientes de entrevistar. Entre los nombres, el de Roberto destacaba con insistencia, nombrado por la mayoría de los testimonios anteriores. Aquella persistencia despertó la curiosidad del detective, generando una corazonada que bullía en su interior. La sospecha de una conexión entre el fuego del amor y el trágico destino de Ana comenzaba a cobrar fuerza en su mente perspicaz. 
 
    Los recuerdos de Romeo y Julieta se agolpaban en su mente, una historia de amor prohibido que culminó en un fatídico desenlace. ¿Sería posible que el amor, ese sentimiento insondable y capaz de trascender barreras, hubiera desempeñado un papel crucial en el asesinato de Ana? Charlie se sumergió en la profundidad de sus pensamientos, como un buceador en las aguas más oscuras de la psique humana. El fuego de la pasión y los secretos ocultos se entrelazaban en su mente, generando una danza inquietante de reflexiones. 
 
    La atmósfera íntima del café, envuelta en luces tenues y sombras danzantes, le ofrecía un entorno propicio para meditar sobre el caso. Mientras su expreso se enfriaba entre sus dedos, Charlie se adentraba en los laberintos de la mente criminal, donde los secretos acechaban y la verdad se ocultaba tras una máscara engañosa. 
 
    Con su mente aguda y sus sentidos alerta, Charlie dejó atrás el café y se encaminó hacia el apartamento de Roberto. El destino, o tal vez su intuición, le había guiado hasta allí, a ese nido de sospechas y enigmas. Su determinación era incólume, pues estaba dispuesto a adentrarse en las sombras más profundas, donde las pasiones se mezclaban con la fragilidad humana. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XI 
 
    ENTRE SOMBRAS DE DOLOR 
 
      
 
    La noche se deslizaba sigilosa sobre el tranquilo sector de Los Cerros de Gurabo cuando Charlie llegó al apartamento de Roberto. La torre de apartamentos, iluminada por las lámparas de la calle, se erguía imponente. Con paso decidido, Charlie ascendió los tres pisos hasta llegar a la puerta de Roberto. El reloj marcaba las últimas horas de la jornada, y el anochecer había salpicado el cielo de tonalidades sombrías. 
 
    Al tocar el timbre, el sonido pareció perderse en la inmensidad del silencio. Pasaron unos minutos de tensa espera antes de que la puerta se abriera lentamente, revelando a Roberto. Su rostro mostraba los estragos del sufrimiento, con ojeras profundas y líneas de angustia grabadas en su semblante. Al ver a Charlie, un destello de reconocimiento iluminó sus ojos cansados. 
 
    —Tú... Tú eres el policía de la otra noche, el supuesto amigo de Ana —dijo con voz temblorosa. 
 
    Charlie asintió con seriedad, corrigiéndolo amablemente: 
 
    —No soy policía, soy detective privado. Estoy aquí para ayudar y buscar respuestas en el caso de Ana, ¿será que puedo pasar? 
 
    Roberto, sin decir una palabra, se apartó para dejar paso a Charlie. Al ingresar al apartamento, una mezcla de fragancias a alcohol y tristeza impregnaba el aire. El lugar estaba sumido en penumbra, apenas iluminado por una luz tenue que se filtraba por las cortinas entrecerradas. Botellas vacías y colillas de cigarrillos yacían desperdigadas, como testimonios mudos de la tormenta emocional que Roberto había vivido en ese lugar. 
 
    Con gesto cansado, Roberto apartó con desgano algunos objetos y ropa sucia de un sofá, invitando a Charlie a tomar asiento. El sofá, desgastado y manchado, parecía reflejar el deterioro emocional de su propietario. Charlie dudó un instante antes de acomodarse en el mueble, cuidando de no estropear su impecable traje. Aunque su mirada reflejaba una leve preocupación, una sonrisa afectuosa se dibujó en sus labios, intentando infundir un ápice de esperanza en aquel ambiente desolador. 
 
    El silencio se alargó, envolviendo la estancia en una atmósfera cargada de pesar. Solo el susurro del viento y el tintineo de las botellas interrumpían la quietud de aquel rincón sumido en sombras. Charlie estudió a Roberto con detenimiento, observando la fragilidad que emanaba de su ser. Sabía que debía abordar el delicado tema con tacto y comprensión, para lograr que Roberto confiara en él y compartiera los secretos que se ocultaban tras la cortina de su dolor. 
 
    —Lamento mucho tener que interrumpir tu descanso a estas horas, Roberto —expresó Charlie con serenidad, tratando de transmitir calma y empatía—. Quiero que sepas que entiendo perfectamente el dolor que estás experimentando. Perder a alguien tan cercano en circunstancias tan trágicas puede desencadenar un tormento mental. Pero estoy aquí para apoyarte en la búsqueda de respuestas y asegurarme de que se haga justicia en el caso de Ana. 
 
    Roberto no respondió, manteniendo la mirada baja sin hacer contacto visual. Levantó la botella de cerveza que sostenía entre sus manos y bebió hasta vaciar por completo su contenido. 
 
    —Roberto... —Charlie carraspeó, inquieto ante el prolongado silencio de su interlocutor—. He pasado todo el día investigando sin descanso. He visitado a varios de tus compañeros de trabajo y he hablado con todas las personas cercanas a Ana. Todos han sido muy colaborativos y honestos conmigo, revelándome información que desconocía hasta esta mañana. 
 
    —Creo que te estás complicando demasiado, detective. Permíteme pedirte que vayas directo al grano y digas lo que necesitas decir, luego podrás retirarte y dejarme en paz —expresó Roberto, intentando poner fin a la conversación. 
 
    Charlie ignoró el tono desafiante de Roberto y respondió con calma, sin mostrarse ofendido por sus palabras. 
 
    —Entiendo tu deseo de que esto termine pronto. Está bien, voy a complacer tu solicitud —dijo Charlie, aceptando la petición de Roberto. Luego, continuó con voz tranquila: —Para empezar, me gustaría que me cuentes sobre tu primer encuentro con Ana. ¿Desde cuándo la conociste y cómo fue esa primera impresión que tuviste de ella? 
 
    Roberto, inmerso en su tormenta interna, apartó la mirada, como si buscara desesperadamente las respuestas que se le escapaban en los rincones más oscuros de su mente. Tras un breve momento de silencio cargado de pesar, dejó escapar un profundo suspiro y respondió con melancolía en su voz. 
 
    —La conocí desde el instante en que pisó aquel maldito escenario, hace ya unos tres años. Desde entonces, hemos compartido momentos efímeros, sueños truncados y risas entrelazadas en el mágico y desgraciado mundo del teatro. 
 
    Charlie, un observador agudo de las emociones humanas, captó el inmenso dolor que se escondía tras las palabras de Roberto. Parecía aferrado al papel de Romeo que había perdido a su Julieta. Era evidente que la muerte de Ana lo había sumido en un abismo de desesperanza. Sin embargo, el detective no permitió que la desolación que envolvía al hombre lo intimidara en su búsqueda de la verdad. 
 
    —Comprendo el profundo dolor que llena tu corazón, Roberto. Pero si queremos encontrar respuestas, debemos enfrentar esta tragedia sin temor. Dime, ¿cuál era tu opinión sobre Ana? 
 
    Roberto dejó escapar un suspiro nostálgico mientras rememoraba los momentos compartidos con Ana. Un destello de añoranza iluminó sus ojos y su voz tembló ligeramente al responder: 
 
    —No existía ser humano en todo el vasto mundo que pudiera compararse a ella. Ana era un ser excepcional, distinto, único en su esencia. Su talento y su pasión por el teatro la convertían en un faro que irradiaba luz en cada una de sus actuaciones. Ana era simplemente ella, una mujer auténtica. Eso es todo lo que puedo decir, detective. 
 
    Charlie asintió con una sonrisa comprensiva, apreciando el profundo afecto que Roberto sentía hacia Ana. Acto seguido, continuó con la entrevista: 
 
    —Permíteme hacer otra pregunta. En tu opinión, ¿crees que alguien podría haber tenido algún motivo para hacerle daño a Ana? ¿Alguien que pudiera albergar odio o rencor hacia ella? 
 
    Después de unos momentos de reflexión, Roberto negó con determinación y respondió: 
 
    —No, Ana no tenía enemigos. Era amada y respetada por todos en el teatro. Siempre mostraba amabilidad y preocupación genuina por los demás. No puedo imaginar a alguien deseando hacerle daño. 
 
    La respuesta de Roberto dejó a Charlie perplejo. Parecía que Ana era una figura querida y admirada por todos en su círculo más íntimo. Sin embargo, el detective aún guardaba una última pregunta en su mente, una pregunta que podría revelar detalles cruciales sobre los últimos días de la vida de Ana. 
 
    —Roberto, ¿notaste algún cambio en su estado de ánimo o comportamiento en los días previos al estreno de la obra? ¿Algo que te pareciera diferente en ella? —inquirió, sus ojos fijos en Roberto, esperando descubrir una pista que lo acercara a la verdad. 
 
    El ceño de Roberto se frunció, sumergiéndose en un mar de pensamientos que emergían como olas en su mente. Las palabras de Charlie lo condujeron hacia los últimos momentos compartidos con Ana, donde las sombras de sus emociones parecían aguardar respuestas ocultas. Parecía perdido en un viaje introspectivo, como si buscara descubrir el matiz que había escapado a su percepción. 
 
    El detective, consciente de la relevancia de aquella respuesta, aguardó con paciencia, sabedor de que en ese momento de introspección se ocultaban detalles cruciales sobre los días que precedieron al trágico desenlace de Ana. 
 
    Charlie se sumergió en una profunda reflexión, su mente abierta a todas las posibilidades que se desplegaban ante él. Un escalofrío recorrió su espalda cuando una sospecha descabellada se instaló en su ser, cuestionando todo lo que hasta ahora había creído sobre el atribulado hombre frente a él. ¿Y si todo esto no era más que una actuación magistral? ¿Y si Roberto, con su rostro triste y sus palabras cargadas de dolor, estaba interpretando un papel meticulosamente elaborado para ocultar su verdadera naturaleza? ¿Y si tras esa apariencia de angustia y sufrimiento se escondía un ser despreciable, un asesino sin escrúpulos, atormentado y sumido en un eterno papel de engaño? ¿Y si, movido por una pasión retorcida y consumido por una enigmática obsesión, había cometido un acto apasionado, un acto de locura que le arrebató la vida a quien amaba? 
 
    En ese instante, Charlie dirigió una mirada penetrante hacia Roberto, desafiándolo a revelar la verdad que yacía oculta bajo su fachada teatral. Con una voz serena y firme, el detective formuló la pregunta que resonó en el aire, llenando el ambiente de un suspense palpable: 
 
    —Roberto, exijo que me hables con sinceridad y me reveles cuáles eran tus verdaderos sentimientos hacia Ana. Comprendo que durante los últimos días, mientras ensayaban juntos esa obra que parecía envolver sus corazones en un torbellino de pasión, vuestra relación trascendió los límites de la actuación y parecisteis verdaderamente enamorados. Permíteme adentrarme en ese universo íntimo que los unía, y háblame de ello.  
 
    La habitación se sumió en un silencio denso, cargado de expectación. Los segundos parecían eternos mientras Charlie aguardaba que sus palabras surtieran efecto y el enigma que rodeaba a Roberto se desvaneciera, dejando al descubierto su verdadero ser. 
 
    Roberto, finalmente, se abrió y rompió el silencio que había sumido la habitación en un velo de angustia. Su voz temblorosa y cargada de emociones revelaba la desesperación que lo consumía mientras pronunciaba cada palabra: 
 
    —Yo la amaba más que a nada en este mundo. Ana era todo lo que hubiera esperado encontrar en una mujer. Junto a ella, viví los mejores momentos de mi vida. Ella me hizo sentir un hombre pleno, un hombre dichoso. Con cada instante a su lado, podía percibir que el mundo me pertenecía. Pero ella... 
 
    Roberto se detuvo de repente, como si las palabras se hubieran quedado atrapadas en su garganta. La frustración se reflejaba en sus ojos mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas. Charlie, con el semblante enmascarado por una mezcla de expectación e intriga, deseaba desentrañar los secretos ocultos tras las palabras de Roberto. Ansiaba conocer los detalles de su abrupto silencio y lo interrogó con un interés inquebrantable: 
 
    —¿Ella qué? ¿Qué es lo que estás tratando de decir, Roberto? 
 
    Un suspiro angustiado se escapó de los labios de Roberto, mezclando la tristeza con la incertidumbre que atormentaba su alma. Sus ojos vagaron por la habitación, buscando respuestas en los recovecos oscuros de su memoria. Finalmente, con voz entrecortada, logró articular sus palabras: 
 
    —Ella iba a dejarme. 
 
    El rostro de Charlie se cubrió de interrogantes, como un enigma complejo que exigía ser resuelto. Las acusaciones tácitas resonaban en su mente, apuntando hacia Roberto como posible culpable. La sospecha de que este hombre, enamorado y apasionado por una mujer de ensueño, podría haber cometido un acto de locura por temor a perderla, era abrumadora. Pero Charlie se esforzó por mantener la calma, negándose a juzgar prematuramente. Manteniendo su mirada fija en la de Roberto, lo cuestionó con una mezcla de fascinación y confusión: 
 
    —¿Desde cuándo sabías esto, Roberto? ¿En qué momento discutieron acerca de la posibilidad de separarse? 
 
    Con movimientos cautelosos, Roberto se levantó del sofá, sus gestos marcados por la desesperación. Era evidente que la carga emocional que lo asfixiaba no le permitía permanecer sentado. Su voz entrecortada y llena de pesar resonó en la habitación: 
 
    —No lo habíamos hablado de forma explícita. No era algo definitivo, pero su actitud, sus cambios de comportamiento... todo indicaba que estaba considerando dejarme. 
 
    Las palabras de Roberto dejaron a Charlie perplejo, atrapado en un laberinto de contradicciones que desafiaban su lógica. La confusión se extendía como una niebla densa en la habitación, envolviendo cada pensamiento y pregunta formulada. El detective, guiado por su instinto incansable y decidido a desentrañar la verdad, se esforzó por comprender la complejidad de esta situación desconcertante. Con determinación en su mirada, prosiguió: 
 
    —Necesito entender, Roberto. ¿Cómo es posible que ella estuviera pensando en dejarte sin haberlo discutido aún? ¿Hay algo más que deba saber? ¿Algún detalle que pueda ayudarnos a esclarecer este misterio? Cualquier información, por mínima que sea, puede ser crucial para arrojar luz sobre la muerte de Ana y desvelar la verdad. 
 
    —Ana... Ana había cambiado, sabe. Había algo en ella, una sombra que oscurecía su mirada —comenzó Roberto, su voz temblorosa como una hoja en el viento otoñal—. Nuestros encuentros se volvieron escasos, y cuando estábamos juntos, sentía una distancia inexplicable. Había algo que deseaba comunicarme, una urgencia en su mirada. Percibía en sus ojos una lucha interna, una frustración contenida. Pero nunca se atrevió a hablar, simplemente se desvanecía en un silencio sepulcral. Y yo... yo no tuve el valor de preguntar. Me aterraba enfrentar la realidad, escuchar palabras que confirmaran mis temores. Temía que me dijera que ya no podíamos seguir juntos, que había encontrado a otro hombre en su vida. 
 
    El silencio que siguió a las palabras de Roberto era tan denso que parecía ser palpable. Los corazones latían con fuerza, esperando ansiosamente la respuesta de Charlie, quien, de pie frente a Roberto, no pudo contener la indignación que lo invadía. Sus palabras, cargadas de furia y decepción, llenaron en la habitación. 
 
    —¡Oh, Roberto! Eres un cobarde, un auténtico cobarde —exclamó, su voz llena de vehemencia, sus ojos inyectados de fuego—. Si tan solo hubieras actuado como un hombre de valor, tal vez habrías descubierto la verdad y no estaríamos ahora en esta situación. ¿Y si su actitud distante no tenía nada que ver con su relación contigo? ¿Y si se trataba de que alguien la amenazaba, alguien que la aterrorizaba hasta el punto de no atreverse a contarlo? Puede que ella ocultara un secreto oscuro, uno que deseaba confiarte, pero tú, con tu estupidez y tus celos sin sentido, nunca tuviste el valor suficiente para enfrentar la realidad y preguntarle si todo iba bien. 
 
    El estallido emocional de Roberto fue inmediato. Sus palabras, ahora en un tono desgarrador, expresaban el dolor que lo consumía desde dentro. 
 
    —¡Cállese, detective! ¿No se da cuenta de que estoy enloqueciendo? Me muero de tormento, de un dolor que se ha vuelto insoportable —gritó, las lágrimas brotando en sus ojos, sus manos temblando de desesperación. 
 
    Charlie mantuvo su mirada fija en Roberto, el tono de acusación impregnando cada palabra que salía de sus labios. 
 
    —Quizás, Roberto, tu tormento provenga del remordimiento que sientes por haberla arrebatado de este mundo. La mataste por miedo a perderla, por unas simples sospechas que desgarraron tú ser —afirmó Charlie, su voz resonando con una convicción inquebrantable—. La privaste de la vida por pura cobardía, por ese temor inmenso que sentías al creer que la perderías, al creer que ningún otro hombre podría tenerla. La mataste por egoísmo, Roberto, por unas sospechas infundadas. 
 
    Roberto, ahora en pie frente a Charlie, su rostro enrojecido de ira y angustia, lo miró con determinación, desafiándolo con su mirada. 
 
    —¡Basta, detective! ¿Acaso cree que fui yo? ¿Cree que por meras sospechas cometí semejante atrocidad? Yo amaba a Ana, era la mujer con la que anhelaba compartir el resto de mi vida. Si bien estos días han sido tormentosos, no soy un asesino. Nunca habría sido capaz de hacerle daño. ¡Jamás! 
 
    El aire estaba enrarecido por la tensión, mientras las palabras resonaban en el espacio, entrelazando la angustia y la sospecha.  
 
    Charlie hizo un esfuerzo sobrehumano por recuperar la calma, consciente de que el impacto de los acontecimientos recientes estaba empezando a mellar su cordura. Inspiró profundamente, intentando controlar los latidos desbocados de su corazón. Su tono, aunque más sereno, seguía cargado de acusaciones cuando habló nuevamente. 
 
    —Puede que estés diciendo la verdad, Roberto, pero no logras convencerme. Tus palabras carecen de contundencia y coherencia. Te aconsejo que prepares tus argumentos con mayor cuidado y elabores una defensa sólida para cuando te enfrentes a las interrogantes de la policía. La situación se torna cada vez más complicada, y necesitarás algo más que meras palabras para convencerlos a ellos. 
 
    La paciencia de Roberto se desvaneció por completo, reemplazada por una furia abrasadora. Ya no podía soportar las persistentes acusaciones de Charlie y respondió con una voz cargada de ira contenida. 
 
    —¡Suficiente! ¡No permitiré que siga difamándome sin ninguna razón válida! Le exijo que abandone mi apartamento de inmediato y deje de entrometerse en mi vida. 
 
    Charlie asintió con una expresión enigmática, sin pronunciar una sola palabra. Una mirada desafiante se apoderó de sus ojos mientras giraba sobre sus talones y salía del apartamento, cerrando la puerta con un estruendo sordo a sus espaldas. El silencio se adueñó nuevamente del lugar, dejando a Roberto sumido en un profundo vacío. 
 
    El apartamento se volvió un refugio solitario, envuelto en una penumbra inquietante. Las sombras danzaban en las paredes, reflejando el torbellino de emociones que consumían a Roberto. Las lágrimas brotaron de sus ojos, rompiendo el cerco de su orgullo. En medio de la desesperación y la confusión, se preguntó una vez más por qué era tan cobarde, por qué había dejado que el miedo dominara sus acciones. 
 
    La realidad se desdibujaba en su mente atormentada, y el eco de las palabras de Charlie resonaba como un martillo en su conciencia.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XII 
 
    AMOR O ÉXITO 
 
      
 
    La noche envolvía la ciudad en un manto oscuro y misterioso. El reloj de bolsillo que llevaba consigo marcaba las 9:15 de la noche, un momento en el que muchos considerarían de muy mal gusto el hecho de que un visitante inesperado viniera a importunarlos con cuestionamientos que perturbaran su aparente tranquilidad. 
 
    Un dilema se presentaba ante Charlie. ¿Era prudente visitar a los Godoy a esas horas de la noche? La oscuridad y el silencio de la ciudad le invitaban a regresar a su departamento para descansar y esperar al día siguiente para continuar con mente fresca y ánimos renovados. Sin embargo, la sed de respuestas y la sensación de que estaba cada vez más cerca de la verdad lo impulsaron a tomar un riesgo calculado. 
 
    Decidido a desentrañar el misterio que envolvía el caso, Charlie levantó su mano en señal de alto y detuvo un taxi que pasaba frente a él. Sin perder tiempo, le indicó la dirección a la que debía dirigirse y se adentró en el vehículo. El taxista, un hombre de pocas palabras, arrancó el motor y acto seguido se sumergieron en la oscuridad de la ciudad. 
 
    El trayecto fue un vaivén de luces y sombras, donde los pensamientos de Charlie se entrelazaban con el zumbido del motor y las luces de la calle que se desvanecían a su paso. La tensión y la intriga se palpaban en el ambiente, mientras el taxi se abría paso a través de las calles desiertas. 
 
    Finalmente, el vehículo se detuvo frente a una verja de hierro forjado, decorada con intrincados diseños. Charlie pagó al conductor y salió del vehículo, con el papel en mano y la osadía palpable en su mirada. 
 
    La noche se deslizaba con sigilo sobre la imponente mansión de los Godoy, envolviéndola en un aura de misterio y encanto. Sus altas columnas de mármol blanco y su fachada enrejada, cubierta de enredaderas susurrantes, hablaban de historias enterradas en el tiempo. El jardín, meticulosamente cuidado, se encontraba bañado por débiles luces que realzaban la belleza de las flores y arbustos que rodeaban la entrada principal. 
 
    Charlie llegó al portalón de la mansión y, antes de tocar el timbre, observó con curiosidad los detalles arquitectónicos de la imponente fachada. Detalles como los animales tallados en piedra y los delicados motivos florales de las ventanas revelaban el refinamiento y el exquisito gusto de sus propietarios. 
 
    Finalmente, decidió pulsar el timbre y esperó, sintiendo una mezcla de nerviosismo y expectación en su interior. El sonido resonó en la mansión, rompiendo el silencio nocturno. A medida que pasaban los segundos, su mente se llenaba de preguntas sobre lo que descubriría dentro de aquel lugar. 
 
    Después de unos segundos de espera, la imponente puerta se abrió lentamente, revelando un vestíbulo amplio y lujoso. El suelo de mármol estaba cubierto por una exquisita alfombra persa, mientras una majestuosa araña de cristal colgaba del techo, esparciendo destellos de luz por todo el ambiente. Un mayordomo, impecablemente vestido y con una expresión imperturbable, recibió a Charlie con una inclinación respetuosa. 
 
    —Buenas noches, señor. ¿En qué puedo ayudarlo? —dijo el mayordomo con voz grave y modales exquisitos. 
 
    —Soy Charlie Paen, detective privado. Me gustaría hablar con el señor Federico Godoy o su esposa, Victoria. Tengo asuntos importantes que discutir con ellos —respondió Charlie de manera cortés. 
 
    El mayordomo asintió comprensivamente y solicitó a Charlie que esperara en el umbral mientras informaba a los señores de la casa. Regresó al poco tiempo, asintió con la cabeza y se apartó para indicarle el camino. 
 
    —Por favor, sígame. La señora Godoy estará encantada de atenderlo en unos momentos —dijo, guiando a Charlie a través de los opulentos pasillos. 
 
    Charlie se dejó envolver por el ambiente suntuoso que reinaba en cada rincón de la mansión. El sonido de sus pasos resonaba en los techos altos. Retratos familiares enmarcados con esmero adornaban las paredes, sus ojos observaban desde épocas pasadas. Los muebles antiguos, pulidos y relucientes, conferían distinción y elegancia a cada rincón de la mansión. 
 
    Finalmente, Charlie llegó a una amplia y lujosa sala de estar. Los muebles tapizados en terciopelo oscuro, dispuestos con precisión, invitaban al descanso y la comodidad. Estantes repletos de libros antiguos, con lomos desgastados que contaban historias olvidadas, decoraban las paredes. La chimenea simulada, en el centro de la habitación, crepitaba suavemente, bañando el ambiente en una cálida y acogedora luz. 
 
    En ese ambiente de opulencia y misterio, Charlie aguardaba la llegada de Victoria Godoy. El tiempo parecía detenerse mientras las sombras se deslizaban por las paredes. Cada detalle hablaba de una historia pasada, de una familia arraigada en sus raíces y de un legado por descubrir. 
 
    Mientras Charlie esperaba, no pudo evitar notar un detalle llamativo: un automóvil negro de lujo estacionado en el garaje adyacente, sus relucientes faros reflejando destellos de luz en la oscuridad. Este inesperado descubrimiento captó su atención de inmediato, sembrando en su mente una nueva serie de interrogantes. 
 
    Antes de que pudiera reflexionar más, la puerta se abrió y Victoria Godoy hizo su entrada: una mujer de elegancia indiscutible y gesto sereno en su rostro. Su elegante vestido negro realzaba su belleza y su mirada expresaba una mezcla de curiosidad y reserva.  
 
    —Gracias, Jenkins. Por favor, déjenos a solas —dijo Victoria al mayordomo con voz suave pero firme. 
 
    El mayordomo asintió respetuosamente y se retiró, dejando a Charlie solo con Victoria en aquel ambiente cargado de expectación y misterio. 
 
    —Buenas noches, Sr. Paen. Permítame darle la bienvenida a nuestra humilde morada. Mi esposo y yo estamos intrigados por su inesperada visita —dijo Victoria con una sonrisa enigmática. 
 
    Charlie, consciente de la importancia de aquel encuentro, respondió con cortesía: 
 
    —El placer es mío, Sra. Godoy. Agradezco su amabilidad al recibirme a estas horas. Comprendo que mi presencia puede perturbar su descanso y ofrezco mi más sincera disculpa. Las circunstancias me han llevado a buscar respuestas en relación a la muerte de Ana, y creo que usted y su esposo pueden aportar algún detalle a la investigación que he estado llevando a cabo durante este día. 
 
    Un brillo fugaz de intriga se vislumbró en los ojos de Victoria, quien asintió con un gesto comprensivo. 
 
    —Comprendo su preocupación, Sr. Paen. Por favor, tome asiento para que podamos conversar con mayor comodidad —dijo Victoria, indicándole el lugar donde sentarse. 
 
    Charlie se dejó envolver por la comodidad del aterciopelado sillón que Victoria Godoy le había indicado. La mansión de los Godoy irradiaba un aura de distinción, con sus altos techos ornamentados y los muebles elegantes que adornaban la sala. El ambiente estaba impregnado de un aroma sutil a jazmín, aportando un toque de sensualidad y misterio al lugar. 
 
    Victoria lo observaba con curiosidad, sus ojos oscuros escudriñando cada rasgo de su rostro. Le llamaba la atención la expresión de cansancio y determinación que se reflejaba en Charlie. Fue ella quien rompió el silencio, su voz suave y melodiosa resonando en el aire. 
 
    —Le noto algo agotado, señor Paen. Al parecer, ha sido un día agitado.  
 
    Charlie asintió con gratitud y cansancio evidentes, y respondió con sinceridad: 
 
    —Le aseguro que así ha sido, Sra. Godoy. Han sido horas extenuantes y llenas de altibajos. Cuando me involucro en un caso, mi mente se convierte en un torbellino de pensamientos y emociones. Solo encuentro un respiro al hallar alguna pista que me acerque a la verdad. Por eso me he visto en la obligación de venir con ustedes. 
 
    Victoria inclinó ligeramente la cabeza, mostrando comprensión en su mirada, y continuó el diálogo: 
 
    —Sabe una cosa, señor Paen, anoche, en el momento de la tragedia, le vi a usted subiendo al escenario. Su rostro reflejaba una profunda perturbación, y su angustia era palpable. Se nota que conocía bien a Ana, que le tenía un afecto especial. 
 
    Charlie suspiró, permitiendo que la nostalgia se apoderara de sus palabras: 
 
    —Ana y yo fuimos muy buenos amigos en el pasado. Éramos apenas dos niños jugando juntos en aquel entonces, pero nuestra conexión era única. Pasamos innumerables horas compartiendo risas y sueños, estudiando en la misma escuela y compartiendo el escenario en varias obras escolares. Sin embargo, la vida nos separó, llevándome a vivir en tierras lejanas. Cuando volví, descubrí que la familia de Ana se había mudado, y desde entonces, nuestra amistad se perdió en el tiempo. Solo nos encontrábamos en fugaces encuentros durante las vacaciones de verano, pero cada vez eran más breves. 
 
    Charlie prosiguió relatando su historia, envolviendo sus palabras en una mezcla de melancolía y añoranza. Victoria, cautivada por su relato, se mostraba atenta, sus ojos brillantes de comprensión. 
 
    —Supongo que pretendía reencontrarse con ella en la presentación de la obra. Me imagino que se enteró a través de los anuncios que se hicieron en todo el país. Generó una gran expectación. ¿Es así? 
 
    Charlie asintió con tristeza y añadió: 
 
    —Efectivamente, vi el anuncio en el periódico y, al ver su nombre entre los actores que encarnarían a los personajes, sentí una oleada de emociones. Sin embargo, decidí esperar hasta el final de la presentación para sorprenderla. Ahora, lamento profundamente no haberla buscado antes. 
 
    —Siendo así, haga las preguntas que desee, señor Paen. Estoy dispuesta a aportar todo lo necesario para descubrir la verdad y asegurarme de que el responsable pague por sus acciones. 
 
    Charlie se acomodó en el sillón, preparado para adentrarse en la historia de Ana desde la perspectiva de Victoria. Sus ojos se encontraron, reflejando el peso del pasado y la determinación por descubrir la verdad oculta. Con voz serena y un toque de melancolía, Charlie comenzó la entrevista. 
 
    —De acuerdo a las informaciones que he recolectado hasta el momento, tengo entendido que fue usted la persona que presentó a Ana por primera vez al señor Ernesto Santiago y al resto del elenco. Según mi comprensión, supongo que usted es quien mejor la conocía. Por tanto, permítame preguntarle, ¿cómo tuvo lugar su encuentro con Ana y desde cuándo ha sido su conocida? 
 
    Un breve silencio llenó la estancia, mientras Victoria tomaba un instante para reflexionar, permitiendo que los recuerdos se asentaran en su mente antes de responder con una serenidad que apenas disimulaba la nostalgia. 
 
    —Conocí a Ana hace aproximadamente seis o siete años atrás. Fue durante una majestuosa presentación teatral que se llevó a cabo en la catedral de Santiago Apóstol. En aquel momento, la iglesia buscaba apoyo para financiar el evento, y mi esposo y yo nos ofrecimos de buen grado. Asistimos a la función con gran expectación. Fue allí, desde el primer instante en que Ana pisó el escenario, cuando comprendí la magnitud de su talento. Era algo que destacaba de forma innegable: su pasión ardiente, su entrega sin igual y su capacidad para encarnar a los personajes con una naturalidad que dejaba sin aliento. Su actuación conmovió los corazones del público presente. 
 
    En aquel instante, los ojos de Victoria se perdieron entre los lujos de aquella acogedora estancia, mientras los ecos de sus recuerdos resonaban en su alma. 
 
    —Una vez finalizada la presentación —prosiguió—, me acerqué a Ana para felicitarla y brindarle mi apoyo, animándola a continuar su camino en el mundo del arte. Mi esposo y yo siempre hemos estado inmersos en el ambiente del arte y el espectáculo. Por esa razón, le propuse a Ana convertirme en su mentora, en su guía, para ayudarla a alcanzar las alturas que merecía. Ana tenía el éxito en sus manos. Estaba destinada a ser una estrella... Maldita sea, ¿cómo alguien pudo extinguir una luz tan resplandeciente? 
 
    En aquel momento, Charlie percibió el dolor y la frustración que envolvían a Victoria. Con compasión, le dedicó unas palabras de aliento antes de invitarla a proseguir con su relato. La habitación parecía quedar suspendida en un instante de emotividad y añoranza. 
 
    Victoria continuó con su relato, su voz entrelazando el cariño y la tristeza, como un delicado hilo que teje recuerdos dolorosos pero preciosos. 
 
    —Desde aquel entonces, Ana y yo nos mantuvimos en estrecho contacto, y entre nosotras se forjó un vínculo tan fuerte como el de madre e hija. Fue un privilegio presentarla a numerosos amigos y colegas dispuestos a brindarle oportunidades en sus proyectos artísticos. Así fue como llegué a conocer a Ernesto y su fascinante grupo de teatro.  
 
    »Ernesto, un hombre apasionado, dedicaba cada fibra de su ser a su arte. Siempre se esforzaba por alcanzar la excelencia en cada representación. Poseía una visión artística única, aunque tristemente incomprendida por el mundo del espectáculo. Su equipo de actores, talentosos y comprometidos, constituía el círculo perfecto para que Ana pudiera florecer. No dudé en financiar las producciones de Ernesto y utilizar todos los recursos a mi alcance para dar a conocer su talento al mundo. 
 
    Victoria hizo una pausa, suspiró pesadamente y permitió que sus recuerdos continuaran manifestándose, pintando una escena vívida antes de continuar. 
 
    —Cuando Ernesto y Ana se encontraron, un vínculo mágico se formó entre ellos, una conexión que trascendía el simple acto de actuar. Ernesto, dotado de un ojo agudo para descubrir el talento, reconoció de inmediato la pasión y dedicación que Ana derramaba en su arte. Ambos comenzaron a trabajar juntos, y el grupo de teatro se convirtió en una estrella en ascenso en el firmamento artístico. Las salas se llenaban en cada representación, los murmullos de admiración se propagaban y la prensa se hacía eco de su éxito. Ana era solicitada para entrevistas y la gente la abordaba en busca de un autógrafo o una fotografía. Sin embargo, ella siempre mantenía su humildad y amabilidad intactas. 
 
    »Y así llegó el momento en que los directores del grupo decidieron llevar a cabo la gran obra del año. Fueron días, semanas y meses de incansable labor y dedicación. Me encargué personalmente de la publicidad, y la mención de "Romeo y Julieta" se convirtió en un eco apasionado en cada rincón de la ciudad. La expectación se volvió palpable y las entradas se agotaron en un abrir y cerrar de ojos. Todos estábamos llenos de emoción. Sería un momento histórico para el teatro de nuestra nación. Y entonces, sucedió. Todos la vimos allí, en el escenario. Al principio, creímos que era parte de la actuación, porque así era Ana: una enigmática y apasionada intérprete. Pero fue un momento terrible, un instante espantoso. 
 
    La voz de Victoria se quebró, y unas lágrimas incontenibles escaparon de sus ojos. Con gesto compasivo, Charlie le ofreció un pañuelo, transmitiendo su apoyo silencioso mientras ella proseguía. 
 
    —Ella no merecía esto, señor Paen. Ana no merecía una muerte tan trágica. Fue como una última representación teatral, un acto final donde perdió la vida haciendo lo que amaba, como una estrella que brilla intensamente en el escenario. Su muerte fue trágica, pero el estruendo de los aplausos que la siguieron fue estremecedor. 
 
    Charlie percibió la fragilidad en el ambiente, y supo que era el momento adecuado para indagar más en la historia. Con cautela, eligió sus palabras, deseando obtener tan solo un rayito de luz que los acercaran cada vez más a la verdad.  
 
    —Si entiendo correctamente lo que ha compartido, Ana se alzaba como la estrella indiscutible del elenco, atrayendo todas las miradas y atenciones. ¿Podría ser posible que esto haya despertado celos entre sus compañeros? A pesar de ser la integrante más reciente, parecía haberse convertido rápidamente en el foco de atención de Ernesto y del público externo. Según ha mencionado, Ernesto le otorgaba los roles principales, y la prensa y las entrevistas siempre se centraban en la persona de Ana. 
 
    Los ojos de Victoria se perdieron en un remolino de recuerdos y posibilidades antes de responder. 
 
    —Es cierto que todos los integrantes del grupo eran profesionales excepcionales. Reconocían el innato talento de Ana y siempre la trataban con amabilidad. Comprendían que su mera presencia no solo realzaba su propio brillo, sino que también les abría nuevas oportunidades a todos ellos. Sin embargo, es importante entender, señor Paen, que son actores. Detrás de las máscaras que portan en el escenario, resulta imposible discernir qué ocultan en lo más profundo de sus almas. Aunque puedan aparentar contener sus celos, no puedo afirmar ni negar con certeza que estos sentimientos hayan surgido en su interior. 
 
    Un suspiro cargado de pesar escapó de los labios de Victoria, subrayando la complejidad del mundo teatral y las intrincadas relaciones humanas. 
 
    Charlie asintió, consciente de la complejidad del asunto. Intrigado por la posibilidad de descubrir el misterio que rodeaba el cambio de actitud de Ana, continuó profundizando en la historia. Con cautela, planteó una nueva cuestión que había estado rondando su mente. 
 
    —Hay otro aspecto en el que he estado reflexionando durante todo el día, Sra. Godoy. Algunos han mencionado que en los días previos a la presentación de la obra, Ana mostraba una actitud diferente, distante y visiblemente preocupada. Parece ser que algo o alguien habían perturbado profundamente sus emociones. ¿Tiene usted alguna idea de qué pudo haber causado este cambio tan significativo? 
 
    La respuesta de Victoria resonó en la habitación, llena de convicción y misterio. 
 
    —Claro que sí, tengo pleno conocimiento de ello. 
 
    La confesión de Victoria dejó a Charlie perplejo. No esperaba una respuesta tan contundente. Ahora, estaba a punto de descubrir aquel enigma persistente que había desconcertado a todos. Habían sido testigos del cambio en Ana, pero nadie había sido capaz de desentrañar la razón detrás de su turbulencia emocional. Su interés se avivó aún más, y no pudo evitar preguntar: 
 
    —Dígame, señora Godoy, ¿qué cree usted que le sucedía a Ana? 
 
    Victoria fijó sus ojos en Charlie, sosteniendo su mirada con seriedad y determinación. 
 
    —El amor, señor Paen, ese sentimiento tan intenso que nos impulsa a cometer locuras. Estaba claro como el agua para todos los que la rodeaban: Ana se había enamorado. 
 
    Charlie frunció el ceño, una ligera sombra de decepción se dibujó en su rostro al escuchar la respuesta de Victoria. Había anhelado una revelación más profunda, una clave que desvelara el enigma detrás del cambio de actitud de Ana. El amor, aunque un sentimiento indiscutiblemente poderoso, parecía insuficiente para justificar la transformación que había experimentado. Reflexionando sobre las piezas del rompecabezas que ya había descubierto, planteó con seriedad: 
 
    —Entiendo, señora Godoy, pero no logro comprender la razón por la cual Ana habría experimentado ese notable cambio en su actitud. ¿No es el amor un sentimiento que nos inunda con las emociones más hermosas? Según mis investigaciones, queda claro que Ana y Roberto compartían una relación que trascendía la amistad y la mera actuación. Incluso hablé con Roberto, quien confesó no entender qué habría desencadenado ese cambio en Ana. Llegó a sospechar que ella planeaba abandonarlo, creyendo que se había enamorado de otra persona. 
 
    Una furtiva sonrisa se asomó en los labios de Victoria, como si guardara consigo un conocimiento aún desconocido para Charlie. 
 
    —Ese muchacho es un necio. Ana lo amaba con un amor más puro e intenso que el de Romeo y Julieta. No había planes de dejarlo, y ciertamente no existía nadie más en su vida. 
 
    La confusión envolvió a Charlie mientras trataba de asimilar las palabras de Victoria. 
 
    —¿Entonces, cuál era el dilema? No entiendo, señora Godoy. 
 
    —Creo que mis palabras no han sido lo suficientemente claras, señor Paen. Permítame explicárselo con mayor detalle. Ana se encontraba ante una de las decisiones más cruciales de su carrera y de su vida. Debía elegir entre el éxito y el amor, un conflicto interno que no percibí en un principio. Sin embargo, con el paso del tiempo, me percaté de la feroz batalla que Ana libraba en su interior. 
 
    —¿Éxito o amor?, le ruego que sea más directa, señora Godoy. Necesito comprenderlo en su totalidad —suplicó. 
 
    La Sra. Godoy mantuvo su mirada fija en Charlie, sin titubear, y comenzó a desvelar los secretos celosamente guardados. 
 
    —Lamento haberlo confundido, señor Paen. Permítame compartir con usted lo que sé. 
 
    Charlie se preparó para escuchar atentamente mientras Victoria desvelaba los secretos que habían estado guardados con celo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Victoria tomó un breve momento para recobrar la compostura antes de continuar con su relato. La mirada en sus ojos reflejaba la pasión y determinación que había dedicado a este proyecto. 
 
    —Verá, señor Paen, como mencioné anteriormente, tanto mi esposo como yo estamos profundamente involucrados en el mundo del arte y el espectáculo. Permítame ser clara, no deseo alardear, pero es fundamental que comprenda que poseo valiosos contactos. En mi incansable empeño por ayudar a Ana en su carrera, no me limité únicamente a conversar con artistas y figuras del ámbito nacional. Por un tiempo, desplegué mi influencia en el ámbito del cine internacional. Tuve el privilegio de presentar a Ana a reconocidos directores del séptimo arte hasta que, hace aproximadamente dos semanas, recibí una llamada que había esperado durante largo tiempo. Era el señor Williams Hanssell. 
 
    Charlie, sorprendido, interrumpió: 
 
    —¿Williams Hanssell? ¿No es él quien dirigió la exitosa película "Belleza Mortal", la cual obtuvo el máximo galardón y batió récords de audiencia en la mayoría de las salas de cine del mundo el año pasado? 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Victoria mientras asentía. 
 
    —Efectivamente, señor Paen. Además, es el talentoso director detrás de "Capa Roja y los Tres Lobos" y "Gretel y las Brujas Olvidadas". Me comuniqué con el señor Husserl, quien me reveló su interés en adaptar la historia de Blanca Nieves, otorgándole un nuevo matiz. Durante nuestras conversaciones, me habló de Ana y expresó que veía en ella a la persona perfecta para interpretar el papel de Blanca Nieves. A partir de ese momento, mantuvimos un constante contacto y discutimos los detalles. Finalmente, se llegó a un acuerdo y hablamos de un contrato para Ana, acompañado de una generosa suma de dinero. No puedo describir adecuadamente la emoción que me embargó. Anhelaba compartir la noticia con Ana y experimentaba una mezcla abrumadora de ansiedad y felicidad. Al fin y al cabo, Ana tendría la oportunidad de triunfar en la gran pantalla. 
 
    Charlie escuchaba atentamente, cautivado por las palabras de Victoria. Su asombro no disminuía, y su mente se llenaba de nuevas interrogantes. Sin embargo, Victoria continuó su relato sin tomar aire ni para respirar. 
 
    —Una vez que todo estuvo en orden, me comuniqué telefónicamente con Ana y le pedí que viniera a mi casa, ya que tenía una noticia de gran importancia para ella. Ella acudió rápidamente y entablamos una conversación. Al revelarle la noticia, su felicidad fue evidente. Era el sueño de su vida, señor Paen. Lo que había anhelado en lo más profundo de su corazón, finalmente se estaba haciendo realidad. Durante los días siguientes, nos reunimos con mayor frecuencia para discutir los detalles del proyecto. Pasábamos horas enteras negociando con el señor Hanssell hasta que, finalmente, todo quedó listo. Ana anhelaba conocer cuál sería el siguiente paso en este camino hacia su éxito. 
 
    »Hanssell le explicó detalladamente que debería viajar a Estados Unidos, donde se llevarían a cabo extensos períodos de ensayos, rodajes y filmaciones. Le aseguraron un apartamento exclusivo y cubrirían todos sus gastos. La decisión estaba tomada. Después de que la obra de Ernesto se presentara en el gran teatro, Ana estaría libre para irse a Hollywood y triunfar a lo grande. 
 
    Victoria tomó un breve respiro antes de continuar con voz más suave: 
 
    —Fue entonces cuando me di cuenta de un detalle crucial. El estreno de la obra se acercaba rápidamente y cada día, Ana parecía menos entusiasmada. Su energía y alegría se desvanecían gradualmente, como una llama que se extingue. Consciente de esta transformación, en una de sus visitas, al verla tan afectada, sentí la obligación moral de hablar con ella. Anhelaba comprenderla y ofrecerle mi ayuda en todo lo posible. 
 
    Charlie, interesado en conocer más detalles, solicitó: 
 
    —Creo entender por dónde va el asunto, señora Godoy, pero prefiero que sea usted misma quien continúe y me despeje todas las dudas. 
 
    Victoria continuó con su relato, su voz llena de emotividad y sabiduría: 
 
    —Es cierto lo que usted ha dicho antes, señor Paen. El amor es una fuerza poderosa que nos permite experimentar las emociones más hermosas. Pero créame cuando le digo que, en ocasiones, el amor es capaz de cortar nuestras alas y, con ello, nuestras más grandes aspiraciones. Muchas veces, es el amor quien trunca el camino hacia el éxito. Con Ana no fue diferente. 
 
    —¿Por qué lo dice? 
 
    —Ese muchacho, Roberto, era su amor mayor, su locura. Si hubiera sabido lo que estaba sucediendo, tal vez la habría apoyado en todo esto. Pero Ana me confesó que no se atrevía a contarle la noticia. Tenía miedo de que él no viera futuro en su relación y la abandonara. Yo la comprendí, señor Paen, pues es cierto que el éxito no es algo que cualquiera alcanza. Es una oportunidad escasa que no se presenta a todos. Pero si alguna vez hay que elegir entre el amor verdadero y el éxito, es mejor elegir el amor. 
 
    Victoria tomó para agarrar aire, suspiró y continuó hablando: 
 
    —El éxito, señor Paen, a veces se vuelve efímero. Desaparece repentinamente y te deja destrozado. Pero el amor, cuando es real, cuando duele y es puro, dura para siempre. No hay nada que tenga más valor que un amor verdadero. 
 
    Charlie, cada vez más intrigado, preguntó: 
 
    —¿Y entonces, qué sucedió después? ¿Qué ocurrió finalmente? 
 
    Victoria sonrió con un brillo de esperanza en sus ojos y respondió: 
 
    —Yo, que veía su tormento y pretendía su felicidad a cualquier costo, no quería lastimarla. No quería que tuviera que elegir entre una cosa u otra. Era mi lucha, señor Paen, era todo por lo que había luchado y estaba dispuesta a pelear por ello. Entonces, le dije que no tenía que elegir. Yo misma me encargaría de cubrir los gastos de Roberto para que él pudiera acompañarla durante todo el período del rodaje. No quería arruinar su relación. Solo quería verla triunfar mientras disfrutaba de la experiencia más hermosa: estar enamorada por primera vez. 
 
    —¿Y cuál fue su respuesta? ¿Qué dijo Ana? 
 
    —Fue la mejor noticia para ella. La vi renacer de nuevo, sus ojos brillaban con fulgor. Ana dijo que hablaría de inmediato con Roberto, pero le aconsejé que no lo hiciera. 
 
    Charlie, desconcertado, preguntó: 
 
    —Pero, ¿por qué? Pensé que... 
 
    Victoria lo interrumpió con una mirada comprensiva y una sonrisa amable: 
 
    —Por la obra, señor Paen. Si Roberto se enteraba de todo eso, su desempeño en la presentación podría verse afectado, y eso no era lo que deseábamos. Si aquella iba a ser la última actuación teatral de Ana, debía ser grandiosa. 
 
    Charlie comprendió en su interior: "Entonces, Roberto nunca supo la verdad. Seguía creyendo que Ana planeaba dejarlo, seguía creyendo que había otro". 
 
    Intrigado, Charlie formuló otra pregunta: 
 
    —Y los demás, ¿alguien más sabía todo esto que acaba de contarme? 
 
    —Como le dije, señor Paen, no quería que la presentación de la obra se viera afectada. Pero ya sabe cómo son los jóvenes. Supongo que en alguna ocasión, Ana le mencionó algo a su amiga, Laura. Y yo, como responsable de lo que sucedía, sentí la obligación de hablar con Ernesto. Hace unos días, le conté sobre el asunto. 
 
    —¿Y cómo lo tomó Ernesto? —preguntó Charlie con curiosidad. 
 
    —En un primer momento, por supuesto que le afectó mucho. Ana era su estrella más brillante dentro del elenco; él la consideraba su talismán de la suerte. Pero Ernesto también es alguien que entiende lo que implica luchar contra viento y marea para alcanzar el éxito. Después de todo lo que había pasado, finalmente había logrado alcanzarlo, por lo que comprendió perfectamente la situación de Ana. Me dijo que la iba a extrañar, por supuesto, pero también expresó sus mejores deseos para ella y vi una sonrisa en su rostro. Ernesto la quería mucho. 
 
    Charlie no dejaba de intrigarse y preguntó: 
 
    —¿Y qué hay de Claudia? ¿También le contó a ella? 
 
    —Imagino que Ernesto le habrá dicho algo. Él sabe cómo manejar las cosas con su equipo de trabajo. 
 
    Justo en ese momento, la conversación se vio interrumpida por la entrada de alguien en la sala. El recién llegado saludó con un cortés "buenas noches". Era el señor Federico Godoy, esposo de Victoria. Charlie observó su entrada y, si su instinto no le fallaba, pudo percibir en los ojos de Federico un sutil destello de reconocimiento y sorpresa. Había cierta inquietud en su mirada al encontrarse con Charlie. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XIII 
 
    SUSURROS DE INDIGNACIÓN 
 
      
 
    Federico se acercó a donde estaban Charlie y su esposa Victoria, extendiendo una mano en señal de saludo. Su sonrisa parecía nerviosa mientras decía: 
 
    —Lo recuerdo de anoche, es el policía que puso orden en medio de la tragedia. Espero que mi esposa le haya atendido con cortesía y que usted se sienta cómodo. 
 
    Charlie estrechó la mano de Federico y lo miró directamente a los ojos al responder: 
 
    —Mucho gusto, señor Godoy. Soy Charlie Paen. Lamento haber llegado a esta hora a su casa, comprendo que mi presencia puede resultar inoportuna. Aun así, debo decir que su esposa me ha recibido de manera excepcional. 
 
    Federico invitó a Charlie a tomar asiento nuevamente mientras él se acomodaba en el sofá junto a su esposa. Parecía inquieto, jugueteando con el borde de su chaqueta, mientras Victoria mantenía una expresión enigmática. 
 
    La voz de Federico denotaba inseguridad cuando preguntó: 
 
    —Le confieso que siento mucha curiosidad. Quisiera saber qué le ha traído hasta nuestra humilde morada a tales horas. 
 
    Charlie mantuvo una mirada seria y respondió: 
 
    —Estoy investigando la muerte de Ana. Pensé que ustedes podrían ayudarme con algunas informaciones, y la verdad es que siento que su esposa me ha ayudado bastante. Realmente mucho. 
 
    Federico comentó con pesar: 
 
    —Esa pobre muchacha ha tenido un trágico final. Era una excelente actriz, muy talentosa realmente. Una verdadera pérdida para el mundo del teatro. 
 
    Charlie pudo percibir cierta sinceridad en las palabras de Federico, pero también notó una tensión palpable entre él y su esposa. El semblante de Victoria había cambiado, parecía que le costaba mantenerse cerca de su esposo. Su mirada se desviaba hacia la ventana, como si buscara una vía de escape. 
 
    Observando esta dinámica, Charlie decidió indagar en el aparente nerviosismo de Federico y le preguntó: 
 
    —Dígame una cosa, señor Godoy, ¿qué opinión le merecía Ana a usted? 
 
    Federico sonrió aún más nervioso y respondió: 
 
    —Ana... pues, era una muchacha excepcional, como ya le he dicho, una actriz brillante. Estaba destinada al éxito. Era una verdadera promesa del teatro. 
 
    En ese momento, Charlie dirigió su mirada al automóvil negro que descansaba en el garaje adyacente a la mansión. Inmediatamente notó que Federico era consciente de lo que estaba observando; sus piernas se movían inquietas y se frotaba las manos, dejando en evidencia su nerviosismo. Había algo tomando forma en la mente de Charlie, por lo que volvió a preguntar: 
 
    —¿Eso es realmente lo que pensaba usted de ella? 
 
    Federico respondió con cierta confusión: 
 
    —Claro, ¿por qué iba yo a pensar otra cosa? 
 
    Charlie mantuvo la mirada fija en los ojos de Federico y continuó: 
 
    —No lo sé, tal vez podría haber pensado que Ana era una entrometida que andaba buscando donde no debía, metiéndose en asuntos que no eran de su incumbencia. Algo que no le agradaba a usted. 
 
    Federico, visiblemente incómodo, respondió: 
 
    —No sé por qué debería pensar esas cosas, señor Paen. Yo... no tenía esa idea tan exagerada de una joven tan amable como Ana. 
 
    En ese momento, una sonrisa de indignación se formó en los labios de Victoria. Parecía que tenía algo que decir, pero se mantuvo en silencio mientras Charlie continuaba su interrogatorio. 
 
    —Una última cosa, el automóvil. Me parece que es un auto de lujo. ¿Puede decirme el modelo y el año? 
 
    Los ojos de Charlie se clavaron en los de Federico, quien dudó un instante antes de responder, pero finalmente dijo: 
 
    —Es un Mercedes E320 del '95. 
 
    Charlie permitió que una sonrisa se dibujara en sus labios. Se incorporó de su sillón y afirmó: 
 
    —Señor y señora Godoy, agradezco el tiempo que me han dedicado. Me disculpo nuevamente por molestarles a estas horas de la noche, pero les aseguro que me han sido de mucha ayuda. 
 
    Federico parecía un tanto desconcertado. Parecía preguntarse por qué Charlie había decidido marcharse tan repentinamente cuando apenas habían comenzado a entablar una conversación. Aun así, disimuló su inquietud y se despidieron amigablemente. 
 
    Charlie salió de aquella majestuosa mansión con una sensación de malestar en el estómago. El aire fresco de la noche acariciaba su rostro mientras aguardaba un taxi en el exterior. Sin embargo, algo inesperado sucedió. Mientras esperaba, percibió unos pasos apresurados acercándose. Una sonrisa se dibujó en su rostro al parecer anticipar lo que estaba por venir. Se volteó y pronunció: 
 
    —Señor Godoy, es usted muy amable al venir a despedirme hasta la calle. 
 
    Federico, claramente ansioso, respondió: 
 
    —¿Va a contarle a mi esposa? Puedo pagarle, señor Paen. Dígame lo que necesita con tal de que mi esposa no se entere. 
 
    Charlie lo miró con severidad y dijo firmemente: 
 
    —No seré yo quien lo diga. Usted mismo se lo revelará. No sé cómo, señor Godoy, pero su esposa merece conocer la verdad. Supongo que ya sospecha algo, dado el desprecio que ella muestra hacia usted. Me imagino que en algún momento usted se percató de que Ana venía a la casa con tanta frecuencia para hablar de eso con Victoria, ¿no es así? 
 
    Federico, visiblemente desencajado, no dijo nada, y en ese momento el taxi llegó. Charlie subió al auto, pero antes de cerrar la puerta y marcharse, miró por última vez a Federico y le dijo: 
 
    —Presiento que lo veré pronto, señor Godoy, más pronto de lo que se espera. 
 
    La puerta se cerró tras de él, y el taxi arrancó de inmediato, adentrándose en la noche que envolvía a la Ciudad Corazón. Poco a poco, el vehículo se fue alejando, desvaneciéndose en las fauces oscuras de la noche. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XIV 
 
    CHARLIE MEDITA 
 
      
 
    Eran justo las once de la noche cuando Charlie Paen regresó exhausto a su apartamento, su rostro mostrando los estragos de un día lleno de agitación. Sin perder tiempo, se dirigió directamente a la cocina, donde abrió el refrigerador y tomó un cartón de jugo de naranja. Con sumo cuidado, vertió una pequeña cantidad en un delicado vaso de cristal, selló herméticamente el cartón y lo colocó nuevamente en su lugar. Aliviada su sed, dejó escapar un suspiro fatigado. Sin embargo, los recuerdos de las entrevistas con los sospechosos y la imagen de Ana desplomándose al tomar el frasco con veneno persistían en su mente. Incapaz de apartar esos pensamientos, anticipó una noche llena de insomnio y desvelo. 
 
    Determinado a refrescar su mente, se encaminó hacia el baño para tomar una ducha. El agua tibia acarició su cuerpo, brindándole un breve alivio, aunque era consciente de que los problemas no se desvanecerían con un simple baño. Una vez vestido con su pijama, se dirigió a una estantería donde reposaba su apreciada colección de libros. Deslizó su dedo sobre los lomos, deteniéndose en uno en particular: "El Perro Canelo de Georges Simenon". Tomando el libro entre sus manos, ingresó a su santuario secreto, un espacio donde las exquisitas orquídeas se alzaban, inundando el aire con su fragancia delicada. 
 
    Acomodándose en un mullido sillón en medio de la habitación, rodeado de exuberantes flores que desplegaban sus pétalos con gracia, Charlie se sumergió en la lectura del libro. El misterio y la intriga de la trama lo atraparon sin remedio, y el tiempo pareció desvanecerse mientras se adentraba en la historia. Los segundos se confundieron con los minutos, hasta que una hora pasó vertiginosamente, coincidiendo con el desenlace del enigma que había perseguido al inspector Maigret. Con una amplia sonrisa que iluminó su rostro, cerró el libro y no pudo contenerse: 
 
    —¿Cómo fui tan insensato? ¿Cómo pude pasar por alto lo evidente? Ahora todo se aclara. 
 
    Con celeridad, se levantó del sillón y se apresuró hacia la sala, donde reposaba el teléfono. Marcó un número con ansias contenidas, aguardando impaciente mientras el timbre resonaba al otro lado de la línea. Finalmente, una voz masculina respondió: 
 
    —Buenas noches, le habla el Departamento de Policía de la ciudad de Santiago. ¿En qué puedo asistirle? 
 
    Charlie no perdió un segundo y pronunció con premura: 
 
    —Soy Charlie Paen, detective privado. Por favor, comuníqueme con el inspector Armando Torres. Se trata de un asunto sumamente delicado. 
 
    Mientras esperaba, escuchó el sonido del teléfono siendo depositado sobre una mesa, seguido de pasos que se alejaban y una puerta que se abría y cerraba con determinación. Instantes después, los pasos regresaron, pero ahora eran más firmes. Una voz enérgica y potente resonó al otro lado de la línea: 
 
    —Habla el inspector Torres. 
 
    Charlie habló apresuradamente: 
 
    —Buenas noches, inspector. Soy Charlie Paen. Llamo para... 
 
    El inspector lo interrumpió bruscamente: 
 
    —Maldita sea, Paen. ¿No puedes ver qué hora es? Espero que esto no sea otra de tus absurdas ocurrencias. Te advierto que no tengo tiempo para juegos. 
 
    Charlie replicó con firmeza: 
 
    —Lo tengo, inspector. Ya lo tengo. 
 
    El inspector inquirió con escepticismo: 
 
    —¿De qué diablos hablas, Paen? Ve directo al grano. 
 
    Charlie continuó sin titubear: 
 
    —Tengo al asesino. Sé quién mató a Ana Rodríguez. 
 
    Un momento de silencio tenso inundó la llamada antes de que el inspector finalmente hablara: 
 
    —No juegues con mi paciencia, Paen. Juro que si esto es otro de tus delirios, te arrepentirás. Dime, según tus palabras, ¿quién es el culpable? 
 
    —Te lo diré, inspector, pero no ahora. Quiero que tomes nota de esta lista de nombres que te proporcionaré. Contacta a cada uno de ellos y nos vemos lo antes posible en el Gran Teatro del Cibao. 
 
    El inspector explotó exasperado: 
 
    —¿Qué locura estás proclamando, Paen? ¿Acaso crees que todo esto es un juego, como esos absurdos libros que devoras? ¿No eres consciente de la hora que es? No pienso seguir tus estúpidos caprichos. 
 
    Sin hacer caso a las objeciones del inspector, Charlie dictó los nombres rápidamente. Antes de que el inspector pudiera emitir una nueva protesta, Charlie concluyó con determinación: 
 
    —Te espero allí, inspector. No me falles. 
 
    Y sin aguardar más, cerró el teléfono, dejando al inspector Torres en un estado de desconcierto y curiosidad crecientes. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ACTO FINAL 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XV 
 
    SE ENCIENDEN LAS LUCES 
 
      
 
    La medianoche extendía su manto de quietud sobre la Ciudad Corazón, envolviéndola en un silencio sepulcral. En el Gran Teatro del Cibao, los asientos del público yacían desiertos, mientras que el telón del escenario permanecía imperturbable, ocultando los misterios que acechaban tras su opaco velo. Sin embargo, un inesperado sonido resonante surcó el aire, anunciando la llegada de un momento trascendental. 
 
    Las luces, como estrellas despertadas en el firmamento teatral, iluminaron el escenario sumido en la negrura. Allí, en el centro, se desplegaba un círculo de sillas meticulosamente dispuestas en perfecta simetría. En cada asiento reposaban figuras conocidas, unidas por el hilo invisible de su pasado compartido, pero extrañas entre sí, pues el aura del misterio que los envolvía había borrado cualquier rastro de familiaridad. 
 
    Miradas marcadas por arrugas de preocupación se entrecruzaban en un silencio incómodo, mientras las mentes de aquellos sospechosos, una vez colegas de confianza durante años, se debatían en el desconcierto de la convocatoria nocturna. El Inspector Armando Torres, furioso pero intrigado, se acercó a Charlie Paen, interrogándolo en un susurro teñido de enojo sobre la razón que lo había llevado a seguir el juego de Charlie y reunir a aquel grupo en aquel escenario. Firmeza impregnaba la voz del inspector al susurrar: 
 
    —Espero fervientemente que no me estés haciendo perder mi valioso tiempo, Paen. Mi reputación pende de un hilo por haber accedido a tus insensatas exigencias. 
 
    Una sutil sonrisa se dibujó en los labios de Charlie, mientras sus ojos se encontraban con los del inspector antes de responder: 
 
    —Este escenario, inspector, es simplemente perfecto. Se asemeja bastante a una escena extraída de las páginas de una obra literaria. 
 
    El inspector, luchando por contener su ira, cerró los ojos y tomó una profunda inhalación, intentando mantener la calma frente a la dilación y la incertidumbre. De forma tajante, instó a Charlie a ir directamente al meollo del asunto, evitando cualquier demora que pudiera exacerbar su creciente frustración. En ese preciso instante, la voz de Ernesto Santiago, el director de la obra, se alzó por encima de la atmósfera cargada de tensión, interrumpiendo el ambiente con su descontento: 
 
    —¡Esto es una auténtica locura! ¿Cómo osan arrastrarnos hasta este lugar a tan intempestivas horas? Es un ultraje, una injusticia hacia todos nosotros. 
 
    Charlie, ajustando su sombrero con determinación, se sentía preparado para ejecutar el acto final de una tragedia que había brotado en aquel mismo lugar. Se alejó del inspector con elegancia, y con una sonrisa en su rostro, le respondió a Ernesto: 
 
    —Ruego, buen señor, que cierre su boca y me conceda el privilegio de tomar la palabra. 
 
    El murmullo que comenzaba a apoderarse del ambiente fue abruptamente sofocado por las palabras de Charlie. Las miradas de todos se dirigieron hacia él, capturados por la fuerza magnética de su presencia. Con esta acción absorbente, el telón se alzaba sobre el acto final de una tragedia que se preparaba para revelar su último suspiro. 
 
    Con paso seguro y una mirada enigmática, Charlie Paen se erigió como el centro de atención en el círculo de sospechosos. El Gran Teatro del Cibao se envolvía en un silencio denso, casi palpable, mientras los presentes aguardaban expectantes a cada palabra que saliera de los labios de Charlie. 
 
    Sus ojos, relucientes y llenos de osadía, escudriñaron a cada uno de los presentes. El aire se cargó con una atmósfera de misterio, una amalgama de incertidumbre y suspense. 
 
    Con voz serena, pero llena de intención, Charlie inició su discurso: 
 
    —Señores, les ruego que me disculpen por privarles de este sagrado momento de descanso, en el cual muchos de ustedes han sucumbido al dulce abrazo de los sueños para recargar sus agotadas energías. No obstante, ante las circunstancias que nos rodean, me he visto compelido a solicitar la ayuda del Inspector Torres para que los convocara y los citara en este lugar. Les agradezco sinceramente que hayan respondido a mi llamado. 
 
    El Inspector Torres, con una expresión de vergüenza mezclada con perplejidad, inclinó la cabeza en un gesto de resignación. No esperaba que Charlie lo mencionara de ese modo, como si formara parte de una trama en la que él mismo era ajeno. Pero Charlie continuó su alocución sin prestar atención a las reacciones ajenas. 
 
    —La noche anterior a esta, todos nosotros fuimos testigos de una tragedia horripilante. Mientras muchos de nosotros disfrutábamos de la magnífica presentación de una obra teatral, y otros deleitaban a la audiencia con sus propias actuaciones, presenciamos cómo la magia que envuelve el teatro se vio repentinamente truncada por una realidad desgarradora. En medio de una actuación extraordinaria, una actriz talentosa, con un futuro prometedor por delante, fue privada de su vida en un acto cruel, ejecutado por una mente maquiavélica y despiadada. 
 
    Las palabras de Charlie resonaron en el teatro, causando un murmullo en la audiencia. Miradas acusadoras se cruzaron, y la atmósfera se cargó con una tensión insoportable. Cada uno de los presentes se sumió en sus pensamientos, cuestionando en silencio las verdaderas intenciones de los demás. La incertidumbre y el temor se entrelazaron en sus corazones. 
 
    Con una pausa calculada, Charlie prosiguió: 
 
    —Aquí, en este mismo escenario, Ana fue envenenada y asesinada por alguien que se encuentra entre nosotros. Todos ustedes son sospechosos en este momento. 
 
    El impacto de sus palabras se extendió por el teatro, dejando una estela de sorpresa y desconcierto. Los ojos de los presentes se encontraron en un intercambio de miradas cargadas de interrogantes. El escenario estaba preparado para la revelación de la verdad oculta, para adentrarse en los oscuros recovecos de cada alma, desvelar las mentiras y las verdades a medias, y descubrir quién, entre ellos, era capaz de cometer un acto tan atroz. 
 
    Charlie Paen sacó con solemnidad un papel arrugado de un bolsillo interior de su chaqueta. Era el mismo papel que contenía el listado con los nombres de las personas que ahora tenía sentadas a su alrededor, todos ellos sospechosos del asesinato de Ana. Con cuidado, desplegó el papel y lo sostuvo frente a él, mientras su mirada penetrante recorría a cada uno de los presentes. 
 
    —Cada uno de sus nombres aparece en este papel. En este día agitado, les he visitado a ustedes siguiendo el orden que aquí se muestra. Y ahora, me dirijo a ustedes para desvelar los motivos, el cuándo, el cómo y el por qué uno de ustedes tomó la desagradable decisión de acabar con la vida de Ana —proclamó Charlie, enfatizando cada palabra. 
 
    Un silencio pesado cayó sobre la sala, interrumpido únicamente por la suave brisa que acariciaba las cortinas del escenario. Los rostros de los presentes reflejaban asombro y sorpresa mientras sus ojos se clavaban en Charlie, esperando ansiosos la revelación. 
 
    La mirada de Charlie se detuvo en la joven Laura Ferrer, quien parecía desconcertada por la acusación. Con voz firme, Charlie prosiguió: 
 
    —Usted, señorita Ferrer, ha tenido la oportunidad y además los motivos suficientes como para tomar una decisión tan descabellada. 
 
    Hubo un momento de asombro generalizado, los rostros se transformaron en una mezcla de incredulidad y sorpresa ante la acusación dirigida a Laura. Con voz temblorosa, ella se apresuró a defenderse: 
 
    —¿Cómo se atreve a acusarme de algo tan vil? Ana era mi mejor amiga, yo la quería como a nadie. Yo no la maté. 
 
    Charlie no se inmutó ante la negativa de Laura y continuó con firmeza: 
 
    —Es cierto que la quería como a nadie, pero también la envidiaba como a nadie. Usted, señorita Ferrer, no soportaba la idea de que Ana la haya desplazado a usted cuando apenas entró al grupo de teatro. Hasta entonces, usted era la estrella que más brillaba en este elenco. Los papeles principales siempre recaían sobre usted, a pesar de no haber tenido la oportunidad de brillar en un gran escenario ante un gran público. Usted era una pieza clave en el grupo. 
 
    »Sin embargo, Ana llega y usted, que hasta entonces había sido protagonista, pasa a convertirse en una de los secundarios del elenco. Ana pronto empieza a brillar, desde la primera presentación todos los ojos están sobre ella. Capta la atención de periodistas y la gente la ama, al punto de pedirle autógrafos y fotografías. Usted veía todo esto y sentía que Ana le había robado el lugar que le pertenecía. Y entonces, al ver que el grupo había alcanzado tal notoriedad, pero sabiendo que solo Ana era quien más brillaba, decidió que ya era tiempo de recuperar su lugar. Y la única forma de lograrlo era quitando a Ana de en medio. 
 
    Los presentes escuchaban atónitos, sumergidos en la historia que se desarrollaba frente a ellos. Charlie prosiguió, acentuando cada palabra: 
 
    —El punto final fue la presentación de la obra "Romeo y Julieta", una obra que estuvo en boca de toda la nación. El nombre de Ana resaltaba con un brillo único. En ese momento, usted lo pensó, lo sintió, lo susurró: "Es mi lugar, no el de ella". Y entonces lo hizo, puso el veneno en el frasco antes de que iniciara la obra. Mientras todos estaban entretenidos y tensos, escuchando al público esperando tras el telón, usted llevó a cabo su plan. 
 
    Laura, con la voz temblorosa, intentó negar las acusaciones mientras las miradas desconcertadas de los presentes se fijaban en ella: 
 
    —Yo no... yo... 
 
    Charlie la interrumpió, imperturbable, y prosiguió: 
 
    —Apenas hablé con usted esta mañana lo entendí. Fueron sus propias palabras. Más que admiración, era envidia lo que sentía. Celos del talento de su mejor amiga. Usted lo dijo: "Ana siempre se queda con los papeles principales, Ana sí que era una verdadera actriz". Eso fue lo que dijo. Era la voz del dolor, la voz de la envidia la que hablaba y no la de la admiración y el respeto. 
 
    En ese momento, el joven Daniel Bonelli, con una mirada fulminante, exclamó impotente: 
 
    —No puedo creer que lo hayas hecho, Laura. ¿Cómo pudiste hacerle eso a tu mejor amiga? Ella te quería, ella... 
 
    Laura, entre lágrimas y con voz entrecortada, respondió en su defensa: 
 
    —Yo no lo hice, yo no la maté, juro que no lo hice, por Dios. 
 
    Charlie se interpuso entre ellos, manteniendo su calma y su postura resuelta: 
 
    —Así es, señor Bonelli. Aunque la señorita Ferrer ha sido objeto de su resentimiento, la verdad es que ella no fue la responsable. Sin embargo, usted, señor Bonelli, tiene motivos suficientes para ser el culpable. 
 
    El semblante de Daniel Bonelli cambió rápidamente, pasando de la rigidez y el enojo a la perplejidad. No se esperaba que las acusaciones se dirigieran ahora hacia él. Su rostro reflejaba nerviosismo mientras miraba fijamente a Charlie, como buscando una explicación. 
 
    Charlie dio unos pasos hacia Daniel, manteniendo la mirada fija en él, y habló con voz firme: 
 
    —Sabe una cosa, Daniel, usted fue uno de mis primeros sospechosos desde que lo vi. En el mismo momento en que la tragedia se producía en el escenario, pude percibir su ansiedad, frustración y nerviosismo. Me preguntaba si ese palpable nerviosismo era simplemente el fruto de la frustración que sentía por la pérdida de una persona tan cercana, o quizás solo era el destello de un terrible remordimiento que empezaba a castigarle al caer en la cuenta de la atrocidad que había cometido contra la pobre Ana. 
 
    Charlie hizo una pausa, permitiendo que sus palabras se asentaran en la sala. Luego continuó, revelando un detalle que nadie aun conocía: 
 
    —Lo supe hoy, cuando lo entrevisté en su casa. Allí, rodeado de flores que exhalaban su dulce fragancia y bajo el resplandor cálido del sol, descubrí que usted, Daniel, amaba a Ana Rodríguez. 
 
    El asombro se extendió como una ola invisible entre los presentes. Nadie había sospechado los sentimientos secretos que Daniel albergaba hacia Ana. Roberto, con la frente fruncida, intervino indignado: 
 
    —¡No puedo creerlo, Daniel! ¿Enamorado de Ana? ¿Es eso cierto? 
 
    Daniel, abrumado por la vergüenza y la sorpresa, no pudo pronunciar palabra. Su cabeza se inclinó en señal de derrota, evitando el contacto visual con los demás, como si deseara desvanecerse en la penumbra del teatro. 
 
    Charlie tomó la palabra nuevamente. Su voz, impregnada de calma y seguridad: 
 
    —Permítanme responder a su pregunta, Roberto. No sé cómo pudieron ser tan ciegos. Deben comprender que Daniel es el más joven de entre todos ustedes, y las pasiones de la juventud a menudo suelen ser tormentosas. Daniel se enamoró de Ana desde el primer momento en que la vio. La idealizó como su mujer perfecta, como el amor de su vida. La amó incluso antes que tú, Roberto, con la única diferencia de que a Daniel le faltó el valor suficiente para expresar sus sentimientos. 
 
    »La pasión de Daniel era tan intensa que las palabras se convertían en un nudo en su garganta. Sentía miedo incluso de acercarse y saludar a Ana. La amó en silencio, y cuando se dio cuenta de que ya era tarde, de que Ana se había enamorado de otro, su tormento se hizo aún mayor, era algo que ya no podía contener. 
 
     El detective hizo una pausa, mirando el rostro apenado de Daniel, y luego prosiguió: 
 
    —Daniel no podía soportarlo. Ver a la mujer que amaba, al amor de su vida, en brazos de otro hombre, era insoportable. Observó cómo reían juntos, cómo compartían miradas apasionadas, cómo se besaban, incluso delante de su propia persona. Su pequeña tormenta se convirtió en un huracán. Entonces, cuando ya no pudo más, decidió poner fin a su desgracia. 
 
    Las lágrimas brotaron en los ojos de Daniel, su voz entrecortada negando desesperadamente: 
 
    —No, no... Yo no fui el responsable, no puedo ser un asesino. Es cierto que la amaba, amaba a Ana más que a nadie, pero nunca tuve la intención de causarle daño. Solo deseaba verla feliz, incluso si no era a mi lado. Lo juro, yo no lo hice. 
 
    Claudia Carrasco, co-directora de la obra, dejó escapar una sonrisa irónica y pronunció sus palabras con un tono cargado de sarcasmo: 
 
    —El amor no correspondido, la angustia de sentirse perdido, la incapacidad de aceptar que esa persona nunca será tuya, es una auténtica locura, pobre muchacho. 
 
    Entre los sollozos de Daniel, Charlie se volvió hacia Claudia, y mientras afirmaba con la cabeza dijo con voz inquebrantable: 
 
    —Así es, señora Carrasco, el amor no correspondido y la dificultad de aceptar que la persona amada no nos corresponde puede generar un profundo tormento. Sin embargo, lamento decepcionarlos al decirles que Daniel no fue quien acabó con la vida de Ana. Entonces, nos queda la incógnita de quién lo hizo y por qué. Y eso nos lleva a usted, Claudia Carrasco, una mujer hermosa, elegante y exitosa, codiciada por muchos, pero que no logró captar la atención de la única persona que realmente le iteresa. 
 
    Claudia, sorprendida por el giro inesperado de los acontecimientos, trató de mantener la compostura y dijo de pronto: 
 
    —No estará usted queriendo decir que yo, una mujer que conoce su lugar, sentía ese tipo de sentimientos hacia Ana, señor Paen. 
 
    Hubo algunas murmuraciones en la sala, y Charlie, sin titubear, respondió: 
 
    —No, claro que no. Usted no sentía esa clase de sentimientos hacia Ana, pero no puede negar que sí lo siente por Roberto. 
 
    La sorpresa se intensificó en la habitación, sumiéndola en un silencio sepulcral. Nadie pronunció palabra, ni siquiera Claudia, quien no mostró ninguna señal de protesta ante la revelación de Charlie. Todos aguardaban ansiosos las palabras del detective, esperando una explicación que pudiera arrojar luz sobre el enigma del asesinato. 
 
    

  

 
   
      
 
    XVI 
 
    El Amor Frustrado 
 
      
 
    Tras la revelación de Charlie, la seguridad y el porte irónico de Claudia se desvanecieron de inmediato. Tartamudeó, intentando encontrar las palabras adecuadas para defenderse: 
 
    —¿Cómo se atreve usted, señor Paen? Me parece una falta de respeto de su parte. ¿Acaso no se da cuenta de que soy una mujer que conoce su lugar? Roberto es apenas un muchacho. ¿Cómo supone usted que podría existir esa clase de sentimientos entre nosotros? Es inconcebible. 
 
    Charlie, imperturbable, respondió con calma: 
 
    —No he supuesto nada, señora Carrasco. No he dicho que esa clase de atracción o sentimientos existan entre ustedes. Lo que he afirmado es que usted siente una gran fascinación por Roberto. 
 
    Claudia respondió con vehemencia: 
 
    —¿En qué se basa usted para dirigir semejante acusación contra mi persona? Puedo demandarlo por difamación. 
 
    Una ligera sonrisa se dibujó en los labios de Charlie mientras respondía: 
 
    —Fue muy sencillo darme cuenta. Durante la entrevista en su lujoso departamento, no pude evitar notar la gran admiración que siente usted por Roberto. Sus ojos brillaban cada vez que mencionaba su nombre, y su voz se llenaba de emoción al hablar de él. Era evidente que había algo más que mera admiración. 
 
    Claudia intentó interrumpir, indignada, pero Charlie no le permitió hablar y continuó: 
 
    —Sin embargo, Hay un detalle que ha persistido en cada una de las entrevistas que he realizado hoy. Todos los interrogados han coincidido en una misma cosa: todos se dieron cuenta de que entre Roberto y Ana existía una relación que trascendía la simple amistad o la relación de trabajo. Todos afirmaron haber notado que Roberto y Ana estaban enamorados, y que con los ensayos de la obra, su relación se hizo aún más evidente. Pero, cuando hice esta la misma pregunta a usted, su respuesta fue una negación. Dijo que no existía nada entre ellos, que era imposible que Roberto sintiera ese tipo de sentimientos hacia Ana. Usted sabía que sí, pero le dolía aceptarlo, y todo porque deseaba a Roberto, estaba ciegamente enamorada de él. 
 
    Claudia, enfurecida, intentó defenderse: 
 
    —¡Cómo se atreve! Es un... 
 
    Charlie no le permitió continuar y dijo con firmeza: 
 
    —Usted estaba al tanto, tenía conocimiento de la relación entre Ana y Roberto, y no puede negarlo. Incluso fue un tema del que habló con Ernesto, intentando persuadirlo para que pusiera fin a esa relación. Pretendía convencerlo de que sería perjudicial para la obra, aunque Ernesto no compartía esa opinión. Él creía que era precisamente ese toque de romanticismo real lo que daba vida a la obra que querían presentar. Usted fingió aceptarlo, pero en realidad, sufría en silencio, incapaz de aceptar esa relación. 
 
    »Usted, Claudia, al igual que Daniel, sufría cada día al verlos juntos. Observaba cómo compartían besos apasionados, miradas de enamorados. No quería aceptar esa relación, sentía que Ana le estaba quitando al hombre que usted amaba, un hombre al que deseaba pero que no podía tener debido a temía a las opiniones de los demás. Quizás pensaba que si alguien se enteraba, la juzgarían. Sin embargo, sus celos y la impotencia al verlos juntos la llevaron a tomar una terrible decisión. 
 
    Todos los presentes estaban estupefactos, incapaces de asimilar la revelación. Empezaron a ver a Claudia con otros ojos, cuestionando su aparente elegancia y fortaleza. 
 
    Charlie continuó, enfocando su mirada en Claudia mientras pronunciaba cada palabra con determinación: 
 
    —Usted tuvo la oportunidad perfecta y los motivos suficientes para llevar a cabo este acto atroz. Durante todo el tiempo, tuvo acceso a los elementos y materiales que se utilizarían en la obra. Usted sabía que la única forma de librarse de Ana era poniendo el veneno en el frasco cuando nadie estuviera atento a ello, y así lo hizo ¿verdad? 
 
    Claudia finalmente admitió, con cierta resignación: 
 
    —Está bien, señor Paen, puede que tenga razón. Puede ser que sienta algo de eso que dice hacia Roberto. Lo reconozco, pero se equivoca al afirmar que yo maté a Ana. No lo hice, yo no la maté, lo juro por mi propia vida. 
 
    Charlie sonrió y negó con la cabeza: 
 
    —No, señora Carrasco, usted no la mató. 
 
    En ese momento, el inspector Armando Torres, frustrado y desesperado, interrumpió: 
 
    —¡Maldición, Paen! Estás dando demasiadas vueltas. Deja de jugar y ve al punto. Es una orden. 
 
    Ernesto Santiago, reconocido por sus exagerados gestos y su elegante floreo de manos, se sumó a las palabras del inspector con una teatralidad desbordante. 
 
    —El inspector tiene toda la razón, señor Paen. Esta situación es verdaderamente desagradable. Vayamos directo al grano y díganos, ¿quién cree usted que ha matado a la pobre Ana? 
 
    Charlie, sin vacilar, clavó su mirada en Ernesto y respondió con determinación: 
 
    —Usted lo hizo, Ernesto. Eso es lo que yo diría. Usted ha tenido más oportunidades que nadie. Como director de la obra, tenía a su disposición todos los elementos necesarios, pudo haberlo hecho sin que nadie se diera cuenta. Tiene acceso al teatro, tiene acceso a los materiales y elementos. Usted lo hizo, de eso no hay dudas. 
 
    Ernesto soltó una risa, sorprendido y divertido ante la acusación: 
 
    —Supongo que ahora estoy detenido, ¿verdad? Parece que este desenlace resulta bastante soso después de tantos momentos emocionantes y revelaciones impactantes. Francamente, señor Paen, su acusación carece de profundidad. No sería usted un buen director si no añade más matices a esto. 
 
    Charlie mantuvo su compostura y respondió con calma: 
 
    —No, señor Santiago, la verdad es que yo no soy experto en dirigir finales de obras. Pero usted, como director, sabe cómo impactar. Sin embargo, esta vez, el impacto recae sobre usted. 
 
    En ese instante, el señor Federico Godoy, enfadado y frustrado por la lejanía de su esposa Victoria, y sin poder soportar un minuto más en aquel lugar, interrumpió la conversación con vehemencia: 
 
    —Esto me parece una pérdida de tiempo. ¿Acaso no tenemos nada mejor que hacer que salir de nuestras casas a estas horas tan tardías para lidiar con un asunto tan desagradable? Además, no veo por qué mi esposa y yo deberíamos estar aquí esta noche. Nosotros no tenemos nada que ver en este asunto. 
 
    La señora Victoria Godoy interrumpió a su esposo enérgicamente: 
 
    —Cállate y permite que el señor Paen continúe. Prefiero pasar una noche en vela y conocer la verdad a quedarme en casa sin saber por qué alguien le ha arrebatado la vida a Ana. Quizás el señor Paen también tenga algo que decir sobre ti. 
 
    Charlie dirigió su mirada hacia Federico Godoy y prosiguió: 
 
    —Veo que ya se han puesto al día. En ese caso, no veo ningún problema en revelar el asunto. 
 
    Federico no fue capaz de sostener la mirada, incapaz de enfrentar la acusación de Charlie.  
 
    Charlie continuó hablando, con voz pausada pero firme: 
 
    —Usted, señor Godoy, afirma que no tengo motivos para haberles hecho venir aquí, pero su esposa parece no estar de acuerdo con usted. Eso indica que su esposa ha descubierto algo que hasta ahora desconocía, pero que Ana conocía perfectamente. Su temor de que Ana revelara ese secreto a su esposa lo llevó a cometer este acto de crueldad. 
 
    Un silencio pesado llenó la sala, y el inspector Torres, mostrando una mezcla de intriga y fascinación, se acercó a Charlie y susurró: 
 
    —Continúe, Paen. Le ordeno que cuente todo lo que sabe. 
 
    Charlie asintió y prosiguió con su discurso: 
 
    —Quizás muchos de ustedes se preguntan cuál es el secreto del que hablo. Permítanme revelárselo. Hoy, en mi primera entrevista, visité la casa de la señorita Laura Ferrer. Cuando llegué, me encontré con una joven angustiada, afectada y descuidada en su apariencia. Durante nuestra conversación, pude percibir la existencia de una hermosa y sincera amistad entre ella y Ana. Han vivido juntas bajo el mismo techo durante tres años consecutivos. Cuando dos personas con personalidades y temperamentos distintos comparten un espacio, surgen muchas cosas. 
 
    »Le pregunté a la señorita Ferrer si habían tenido diferencias y ella respondió que no, que solo había habido las típicas discusiones pasajeras entre amigas. Sin embargo, hubo una mención que captó mi atención en particular. La señorita Ferrer mencionó una ocasión en la que discutieron acerca de los visitantes que tenían permitido ingresar a la casa y aquellos que no. Para muchos, puede parecer un detalle insignificante, pero para Charlie Paen, eso es algo digno de análisis detenido. 
 
    Charlie hizo una breve pausa, dirigiendo su mirada hacia el inspector Torres, quien asintió como dando permiso para continuar. 
 
    Charlie continuó: 
 
    —Mientras la señorita Ferrer y yo conversábamos, percibí claramente su inquietud, como si estuviera ocultando un detalle crucial. En un momento dado, incluso pareció nerviosa. Consciente de su dolor y no deseando revivir la tragedia una vez más, decidí abordar un tema distinto antes de despedirme. Fue entonces cuando, intrigado, le pregunté sobre el magnífico y lujoso automóvil estacionado en el garaje de la casa. Curioso por conocer su marca y año, me sorprendió su respuesta: "No sé, nunca me fijo en esas cosas". En ese instante, las dudas se agolparon en mi mente y sé que muchos de ustedes también las experimentan, pues todos sabemos que la señorita Ferrer no posee ningún automóvil, ¿verdad? 
 
    El murmullo se propagó entre los presentes, dejando a algunos confundidos ante esta revelación intrigante. Charlie prosiguió, cautivando la atención de todos: 
 
    —Es inconcebible que alguien que haya comprado un auto ignore incluso la marca o el año del vehículo adquirido. Fue en ese preciso instante cuando todo cobró sentido para mí, confirmándolo cuando visité esta misma noche la residencia del señor y la señora Godoy. Mientras conversaba con ellos, no pude evitar notar un automóvil lujoso y llamativo en el garaje contiguo de su mansión. Era el mismo automóvil negro que había visto esta misma mañana en casa de Laura. Entonces, decidí inquirir al señor Godoy sobre el modelo y el año del vehículo. Sin titubear, respondió que se trataba de un Mercedes Benz E320 del '95. Y fue en ese preciso momento cuando todas las piezas encajaron. 
 
    »Una relación mucho más estrecha de lo que muchos podrían imaginar existe entre el señor Godoy y la señorita Ferrer. Ana, plenamente consciente de ello, se disgustó mucho. Fue lo que desencadenó la acalorada discusión entre ella y Laura sobre las personas que podían ingresar a la casa. Ana sentía un profundo afecto por la señora Victoria, quien había hecho tanto por ella, y no podía tolerar las frecuentes visitas del señor Godoy a la casa de su amiga. El amor y gratitud que Ana sentía hacia la señora Victoria se convirtieron en una fuerza imparable y no podía quedarse callada. Y usted, señor Godoy, comenzó a experimentar una creciente preocupación, temiendo que su esposa descubriera la estrecha relación que existe entre usted y la señorita Ferrer. 
 
    »Poco a poco, usted se dio cuenta de que las visitas de Ana a su hogar se volvían cada vez más frecuentes, mientras pasaban horas enteras conversando con su esposa. Las reuniones se volvieron más habituales de lo normal. El matrimonio que tanto valoraba estaba en peligro, su reputación en entredicho. Era algo que no podía permitir. Y así, señor Godoy, sus miedos y desesperación lo llevaron a cometer el acto que nos ha conducido hasta este punto en esta noche. 
 
    Con cada palabra pronunciada, Charlie mantenía en vilo a todos los presentes, dejándolos expectantes ante el desenlace que se avecinaba. 
 
    Todas las miradas se dirigían del señor Godoy a Laura. Murmullos y acusaciones silenciosas resonaban en el aire. En ese momento, Charlie, con serenidad, rompió el silencio: 
 
    —Sé lo que muchos de ustedes están pensando en este momento. Yo mismo lo consideré inicialmente, e incluso Ana lo creyó. Pero todos nos hemos equivocado. Entre el señor Godoy y la señorita Laura existe una relación estrecha, pero no como muchos imaginan. No se trata de una relación extramarital, no. El señor Godoy es el padre de Laura, fruto de una relación clandestina de la cual no es necesario ahondar ahora, ya que no aporta nada al caso que nos ocupa. Y en respuesta a la pregunta de si fue el señor Godoy quien mató a Ana, les diré que no, él no fue el responsable. Tampoco fue la señora Victoria, pues ella era quien más la quería entre todos ustedes. 
 
    Con esta última afirmación, todas las miradas se dirigieron hacia Roberto, el único presente del cual aún no se había hablado. Todos eran conscientes de la relación amorosa que había existido entre él y Ana, y de los posibles motivos que podrían involucrarlo en su muerte. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XVII 
 
    La Agonía de Romeo 
 
      
 
    Charlie, con su mirada penetrante, observó a Roberto, cuyos ojos reflejaban una tormenta emocional. Sus pensamientos parecían bailar en un caos interno, mientras la sala se sumía en un silencio expectante. Con un tono de voz meticuloso, propio de los interrogadores más hábiles, Charlie comenzó a articular sus palabras: 
 
    —Así es, Roberto Mendoza —dijo, enfatizando cada sílaba de su nombre—. Tenemos ante nosotros a un joven atormentado, cuyo rostro denota una carga emocional abrumadora. Parece sumido en un abismo de dolor que nos intriga y nos invita a desentrañar los secretos que oculta en su interior. 
 
    Charlie, maestro de la elocuencia, decidió dividir sus pensamientos en frases medidas, como si estuviera tejiendo una red de incertidumbre y sospecha en torno a Roberto. 
 
    —En efecto, estimados señores y señoras —continuó Charlie, su voz envuelta en un halo de misterio—, Roberto y Ana compartían un lazo íntimo que se debatía entre las sombras de la clandestinidad. Aunque sus esfuerzos por mantener su amor en secreto eran encomiables, la fuerza de su conexión resultaba tan palpable que incluso las paredes de esta sala parecían susurrar su nombre prohibido. 
 
    »Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que el amor de Roberto por Ana era tan intenso que ningún rincón de su mente podía concebir un futuro sin su presencia. Ella se había convertido en el faro de su existencia, una guía luminosa en medio de la oscuridad. Sin embargo —Charlie hizo una pausa, dejando que el peso de sus palabras se posara en los corazones de los presentes—, todos hemos sido testigos de los cambios sutiles en el comportamiento de Ana en los últimos días. 
 
    »Roberto también percibió los signos de distanciamiento en Ana. Cada día que pasaba, parecía alejarse más de él, como si una barrera invisible se erigiera entre ambos. Los encuentros se volvieron escasos, los momentos compartidos se desvanecieron en la penumbra del tiempo. Roberto sufría en silencio, incapaz de confrontar a su amada por temor a lo que pudiera descubrir. Lágrimas solitarias se convirtieron en su compañía constante, mientras su imaginación se veía atormentada por la idea de perderla y verla en brazos ajenos. 
 
    La sala estaba sumida en un mar de emociones tumultuosas, y la ira de Daniel se palpó en cada una de sus palabras mientras arremetía con furia contra Roberto: 
 
    —¡Eres un miserable, Roberto! Ella te amaba, te amaba más que a nadie, y tú... tú —gritó Daniel, su voz temblorosa de rabia, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para expresar su indignación. 
 
    Roberto, impasible, sostenía la mirada desafiante de Daniel sin pronunciar una sola palabra. Charlie, el maestro de la persuasión y la calma en medio del caos, intervino para calmar los ánimos y proseguir con su explicación. 
 
    —Por favor, Daniel, te ruego que te calmes. Permíteme continuar, por favor —rogó Charlie, fijando en Daniel una mirada seria, buscando su colaboración. 
 
    Luego, Charlie giró su atención nuevamente hacia Roberto y prosiguió, su voz resonando con determinación al decir: 
 
    —No obstante, ¿eran las sospechas de Roberto suficientes para impulsarlo a cometer semejante acto de vileza? En mi opinión, no. Hay algo que todos deben comprender —afirmó Charlie, dirigiéndose a los presentes en la sala con convicción—. Si bien Roberto tenía sospechas de que Ana le era infiel, esas sospechas carecían de fundamentos sólidos. No había confirmado nada y desconocía la veracidad de sus pensamientos. Por lo tanto, carecía de motivos para llevar a cabo un acto tan atroz. Además, debemos tener en cuenta que Roberto no es ese tipo de ser miserable y salvaje que se entrega a prácticas inhumanas. 
 
    El inspector Armando Torres, abrumado por la frustración y la ira, interrumpió a Charlie con una mirada severa y una voz cargada de exasperación. 
 
    —No puedo creer que nos hayas hecho perder el tiempo, Paen. Esto te va a costar muy caro. No entiendo cómo caí en tu absurdo juego. Te aseguro que... 
 
    Antes de que el inspector pudiera continuar con su descontento, Charlie lo detuvo con una sonrisa tranquila y pronunció unas palabras tranquilizadoras. 
 
    —Paciencia, inspector —murmuró Charlie, mientras su enigmática sonrisa dejaba entrever que habían llegado al punto crucial, el instante en que el verdadero culpable sería revelado—. Comprendo perfectamente la confusión que se refleja en sus ojos y sé que se preguntan: "Si no fue Roberto ni ninguno de nosotros, entonces, ¿quién fue?". Es posible que piensen que les he hecho perder el tiempo, pero les aseguro que, en este círculo de sillas, en este mismo escenario, se encuentra entre ustedes un asesino. Hay un detalle, un dato, que no todos conocen y fue el que me llevó a comprenderlo todo. 
 
    El silencio invadió la sala mientras todos los ojos permanecían fijos en Charlie, ansiosos por conocer ese detalle crucial que cambiaría el curso de la investigación. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XVIII 
 
    SE CIERRA EL TELÓN 
 
      
 
    Charlie soltó una exhalación profunda, evidenciando el cansancio que lo había agotado a lo largo de aquel intenso día. Se levantó en medio del círculo de sillas, rodeado por todos los sospechosos. La tensión en el ambiente era palpable, y con voz cansada pero firme, comenzó a hablar: 
 
    —Ha sido un día intenso y comprendo que confuso para todos nosotros —dijo Charlie, su mirada recorriendo los rostros expectantes a su alrededor—. Me disculpo sinceramente por haberles hecho esperar tanto. Anoche, en medio de la tragedia, mencioné al inspector que este caso me resultaba casi de aspecto literario, un asesinato artístico perpetrado con poca meticulosidad pero con una pasión desbordante. Resulta fácil para mí encontrar similitudes entre esta situación y la magnífica obra de Agatha Christie, "Asesinato en el Orient Express". Pareciera que cada uno de ustedes tenía sus propios motivos para cometer el crimen. Incluso podría haber indicios de un posible complot, un acuerdo tácito entre todos ustedes para llevar a cabo este acto atroz. Pero quiero que quede claro: aquí solo hay un culpable, un único asesino. 
 
    Charlie hizo una pausa, permitiendo que sus palabras resonaran en el aire cargado de suspense. Luego, desvió su mirada hacia la señora Victoria Godoy, una figura imponente entre los sospechosos, y continuó: 
 
    —Pude comprenderlo todo gracias a un detalle crucial, un detalle revelador que pocos de ustedes conocían. Y fue la señora Victoria quien me lo reveló esta misma noche, en su propia casa. La señora Victoria, una amante apasionada del mundo del arte y el espectáculo, una mujer que no duda en aportar su granito de arena para impulsar el desarrollo y crecimiento de las artes del teatro y del cine. Desde el momento en que conoció a Ana, quedó convencida de que esta joven talentosa estaba destinada a un futuro brillante. La señora Victoria se convirtió en su mentora, sacándola a flote, presentándola a sus contactos, financiando sus gastos e incluso sobornando a quienes pudieran brindarle una oportunidad para exhibir su talento en cualquier escenario. 
 
    Los ojos de los presentes se fijaron en la señora Victoria Godoy, quien mostraba una mezcla de nerviosismo y expectación por su conexión con la víctima. Los susurros de indignación no se hicieron esperar, pero Charlie no se detuvo y continuó con su discurso: 
 
    —Fue así como la Sra. Godoy se topó con el grupo de teatro dirigido por Ernesto, una compañía pequeña pero compuesta por actores de gran valía. Era un equipo apasionado, sin embargo, su nombre permanecía en la penumbra, ausente de los grandes escenarios. Ernesto, el director de este conjunto, había consagrado su vida a buscar el éxito, a emerger a la luz del reconocimiento, luchando incansablemente por darse a conocer. Se había sacrificado en pos de su arte, poniendo toda su pasión en cada presentación. Sin embargo, el destino parecía conspirar en su contra, y el fracaso se convertía en su sombra cotidiana. Ernesto anhelaba el triunfo teatral, pero solo encontraba el sabor amargo del fracaso en su camino. 
 
    »Así, la trama se tejió de hilos ocultos y oscuras ambiciones —continuó, dejando que su voz fluyera con calma y misterio—. Ernesto, un director de teatro talentoso pero relegado al olvido, cruzó su destino con Victoria, una mujer de influencia y poder. Como les he dicho, ella vislumbró en Ana un diamante en bruto, una artista cuyo talento debía ser pulido y presentado al mundo. Y así, el juego comenzó. 
 
    »Ernesto, cautivado por la promesa de Victoria de financiar sus obras y llevarlo a la cúspide del éxito, aceptó la propuesta. Pero a medida que Ana desplegaba su talento en los escenarios, Ernesto fue testigo de una luz que brillaba más allá del respaldo financiero. Vio en Ana una musa, una fuente inagotable de creatividad y éxito. Sus corazones se entrelazaron en una danza de arte y ambición, conquistando los escenarios más prestigiosos del país. El nombre de Ana se alzaba como un faro luminoso en la noche. 
 
    Los sospechosos permanecían en silencio, absorbidos por la historia, tratando de encajar las piezas del rompecabezas mientras la voz de Charlie seguía dirigiéndole al centro del enigma. 
 
    —Pero en medio de este camino hacia el reconocimiento, Victoria ambicionaba más para Ana —continuó Charlie—. Movió sus hilos en el extranjero, entrelazando su influencia con la voluntad de un director de cine renombrado. Ana recibió una oferta tentadora para protagonizar una película que se esperaba fuera un éxito rotundo. Un sueño hecho realidad para cualquier artista, pero con un precio: debía partir al extranjero durante un largo periodo. 
 
    La sala quedó sumida en un profundo silencio, solo interrumpido por la incredulidad de Roberto, que no podía aceptar lo que acababa de escuchar. 
 
    —No puede ser, yo pensé que ella... 
 
    Charlie le interrumpió suavemente, respondiendo a la duda que llenaba su mente. 
 
    —Sí, creíste que ella te engañaba, pero esa no era la verdad. Ana solo sufría en silencio, temiendo perder tu amor si te revelaba la noticia antes de tiempo. Por eso, ella y Victoria acordaron esperar hasta después de la obra para revelarte la verdad. Querían preservar tu tranquilidad y evitar que afectara tu desempeño en la presentación. 
 
    Los presentes seguían con atención, anhelando conocer el desenlace de esta enigmática historia. 
 
    —Pero aquí está el núcleo, el desencadenante que llevó a alguien a cometer este espantoso crimen —declaró Charlie con solemnidad, manteniendo a todos en suspenso—. Les hablo de Ernesto Santiago. 
 
    Una ola de sorpresa se extendió por la sala. Nadie habría imaginado a Ernesto como un asesino, ninguno parecía estar de acuerdo con esta declaración. Pero Charlie continuó, desvelando la verdad detrás del misterio. 
 
    —Imaginen esto: Ernesto, un hombre que había luchado toda su vida por alcanzar el reconocimiento en el mundo del arte, finalmente estaba a punto de lograrlo. Pero cuando se encontraba en la cima de su carrera como director, cuando todo parecía brillar en éxito y gloria, recibió la noticia que nunca esperó. Ana, su musa inspiradora, abandonaría el grupo teatral y, con ella, lo abandonaría a él. Ernesto sintió el fracaso acechándolo, un oscuro abismo que amenazaba con engullir su vida nuevamente. Su talismán, su musa, se marcharía de su lado y su nombre quedaría en el olvido. Fue en ese momento desesperado cuando una idea macabra brotó en su mente, una idea que cambiaría el rumbo de todos. Decidió que crearía su última obra teatral, una obra que llevaría su nombre a la historia. Sería la última presentación, pero en su propio escenario. 
 
    »Un arranque de locura se apoderó de Ernesto. En su mente atormentada, se repetía una y otra vez que no permitiría que Ana se llevara consigo el éxito que le pertenecía a él, para luego entregárselo a un director cualquiera. Se había sacrificado bastante y no iba a dejar a la suerte lo que había ganado. En su frenesí, comenzó a idear una obra macabra y trágica, una obra que trascendiera lo ficticio y se convertiría en realidad. Era un plan retorcido que otorgaría a Ernesto el reconocimiento a nivel internacional, donde los titulares proclamarían: "Julieta muere envenenada", una tragedia que surgiría mientras el director y teatrista Ernesto Santiago presentaba su obra maestra, "Romeo y Julieta". En su delirio, Ernesto se sintió orgulloso, creyendo que este acto despiadado era el único camino hacia su legado eterno. 
 
    Charlie permitió que las palabras se suspendieran en el aire, dejando que la gravedad de la situación se asentara en los corazones de los presentes. 
 
    —Así fue —concluyó Charlie—. Por eso lo vimos subir al escenario en medio de la tragedia, mientras Ana yacía inerte en el suelo. Todos ustedes se sintieron confundidos, pensaron que ese no era el final que habían ensayado para la presentación de "Romeo y Julieta", pero, en realidad, era el final de la obra teatral de Ernesto Santiago. Ustedes mismo lo vieron de pie junto al cuerpo de Ana, pensaron que el pobre Ernesto estaba confundido, pero no, desde allí contemplaba con asombro y fascinación al público que aplaudía, un público ajeno a la realidad les rodeaba. Su mayor orgullo fue leer los titulares y las noticias que hablaban de la tragedia, y en donde su nombre resaltaba como director de la obra trágica.  
 
    Un silencio sepulcral llenó la sala mientras los presentes asimilaban la magnitud de la revelación y el motivo detrás del asesinato de Ana. Ernesto, un hombre desesperado por mantener su éxito y evitar el fracaso, había cruzado la línea.  
 
    En ese instante, el silencio opresivo y la confusión que habían envuelto a los presentes se vieron abruptamente interrumpidos por un estallido de carcajadas provenientes de Ernesto. El sonido reverberó en las paredes del majestuoso Gran Teatro, como si las risas emanaran de las profundidades de una mente torturada. Todos los asistentes pudieron contemplar la locura reflejada en los ojos del director, una mirada despojada de cordura y desgarrada por los hilos de la realidad. 
 
    Entre risas incontrolables, Ernesto se dirigió al detective Paen, dejando que sus palabras se entrelazaran con carcajadas perturbadoras: 
 
    —¡Oh, usted es sencillamente brillante, señor Paen! Su mente fluye con la maestría de un auténtico artista. Me parece que ha concebido un desenlace incluso superior al que yo mismo había imaginado. Ha logrado elevarme a nuevas alturas, señor Paen. Ahora, no solo figurará mi nombre, sino también el suyo, en todas las conversaciones acerca de esta magnífica obra. ¿Lo ve, señor Paen? ¿Lo ven todos ustedes? Ana no pudo arrebatarme el éxito. ¡Lo he logrado! Mi obra ha triunfado. Una creación de mi propia autoría, genuina y auténtica. Ahora, el mundo entero conocerá la magnitud de mi grandeza y mi nombre perdurará eternamente. 
 
    Las palabras de Ernesto resonaron en el teatro, mezclándose con sus risas macabras que se propagaban como un eco siniestro. Mientras continuaba su alarde, el inspector Torres se acercó con paso decidido, su voz cargada de autoridad: 
 
    —Señor Ernesto Santiago, queda usted arrestado por el asesinato de la joven Ana Rodríguez. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será utilizada en su contra en un tribunal de justicia. Tiene derecho a un abogado... 
 
    Los subordinados del inspector se aproximaron a Ernesto, asegurándole las esposas. Mientras tanto, sus risotadas macabras resonaban en el Gran Teatro, dejando a los presentes sumidos en una mezcla de horror y asombro. Charlie, tras ofrecer algunas palabras de consuelo a Roberto, los observó a todos con una mirada cargada de tristeza y alivio. Sumido en un profundo silencio, abandonó el teatro. 
 
    El telón comenzó a descender lentamente, envolviendo el escenario en un manto de oscuridad, mientras las luces se desvanecían gradualmente. Era el cierre de un capítulo oscuro en la historia del teatro, dejando tras de sí un legado de tragedia y misterio que perduraría en la memoria de todos los presentes hasta el final de sus vidas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    XIX 
 
    BAJO UN MANTO DE ESTRELLAS 
 
      
 
    Charlie salió a las afueras del Gran Teatro, envuelto en la oscuridad de la media noche. Allí, a lo lejos, divisó a los hombres del inspector Torres que conducían a Ernesto a una patrulla policial, sus muñecas aún esposadas. El asesino finalmente había caído y la justicia había prevalecido. 
 
    Charlie esperaba pacientemente la llegada de un taxi, sumido en sus pensamientos, cuando escuchó los pasos firmes del inspector Torres acercándose. 
 
    El inspector carraspeó, dejando escapar un suspiro cansado antes de dirigirse a Charlie: 
 
    —Vaya noche la que hemos vivido, ¿no es así? El dramatismo ha sido excesivo. 
 
    Charlie, envuelto en un manto de melancolía, guardó silencio. Parecía inmerso en un mar de recuerdos y emociones.  
 
    El inspector carraspeo nuevamente, recordando su deber: 
 
    —Oiga Paen. Creí haberle dejado claro que no debía entrometerse en la investigación. 
 
    Charlie asintió compresivo y luego levantó la mirada, encontrando los ojos del inspector. Respondió con calma: 
 
    —Lo sé, inspector. Pero como bien sabe, no puedo evitarlo. Es parte de lo que soy. Además, tenía un deber personal con este caso en particular. Ana y yo éramos amigos cercanos, muy buenos amigos en verdad. 
 
    Un suspiro escapó de los labios de Charlie mientras continuaba hablando, su voz cargada de nostalgia: 
 
    —Le juro que nunca he conocido a una persona más excepcional que ella. Sus ojos, inspector, eran como un sol de amanecer, iluminaban todo a su paso. 
 
    El inspector pareció reflexionar por un instante, su expresión suavizándose ligeramente. 
 
    —Al parecer, era realmente especial para usted —comentó comprensivo. 
 
    Una mirada cargada de nostalgia se apoderó de Charlie, sus ojos reflejando el brillo de los recuerdos más queridos. 
 
    —Lo era, inspector, lo era —murmuró con voz apagada, como si las palabras surgieran directamente desde su corazón. 
 
    El inspector Torres, consciente del cansancio que cargaba sobre sus hombros y la noche que avanzaba, ofreció un gesto de amabilidad: 
 
    —Es tarde ya, Paen. Puede que te resulte difícil encontrar un taxi a estas horas. Si lo deseas, puedo llevarte. 
 
    Charlie agradeció el gesto, pero rechazó su ofrecimiento con decisión: 
 
    —Le agradezco, inspector, pero esta noche prefiero caminar. 
 
    Dichas estas palabras, Charlie se alejó, adentrándose en la noche bajo un manto estrellado. A medida que avanzaba, el inspector Torres lo observaba desvanecerse en la distancia, mientras que el Ángel de la Paz, desde la cúspide del Monumento de los Héroes de la Restauración, custodiando el sueño de los habitantes de la Ciudad Corazón. 
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    Danny Serra, talentoso escritor dominicano, hace su emocionante debut literario con "Julieta Muere Envenenada". Criado en el encantador pueblo de Tenares, su pasión por la literatura floreció desde temprana edad, encontrando inspiración en maestros literarios como Agatha Christie y otros grandes exponentes del género negro. 
 
    Con esta cautivadora novela detectivesca, Danny nos sumerge en un intrigante viaje tras los pasos de Charlie Paen, un personaje inolvidable. En su búsqueda por descubrir al asesino de una joven actriz de teatro, nos deleita con giros sorprendentes y una narrativa magistral que nos mantiene en vilo hasta el final. 
 
    El debut literario de Danny marca el inicio de una prometedora carrera, donde su talento y pasión por contar historias se unen en perfecta armonía. Desde sus humildes raíces en Tenares, su deseo de cautivar a los lectores con su imaginación y estilo único se hace evidente. 
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